











































































































Diatribas contra razones 


A nuestras ejemplarizadoras razones demostrando que el partido comunista 
es un centro de actividades legalitarias, los jóvenes tártaros que redactan “La 
Internacional?” han opuesto la diatriba. Está bien: la diatriba es un recurso le- 
ninista, como lo es la calumnia, la confusión, el espionaje. Para Lenín como para 
el seráfico Loyola todos los medios que conduzcan a un fin dado son recomendables. 

AMÁá ellos. Nosotros, que anteponemos la verdad a nuestras propias rigideces 
doctrinafías, continuaremos dando razones que abonen ante la conciencia prole- 
taria el hecho indesmentible, inocultable, de que“el partido comunista ha trai- 
cionado a la revolución proletaria transformándose en colaborador de la burgue- 
sía reformista. 


Un flaco sofisma 


En las dos extensas columnas de diatribas que nos dedican descubrimos, a 
pocas líneas, un endeble sofisma: tratan de demostrarnos que se puede ser refor- 
mista, sin ser legalitario. La distinción nada nos interesa. Todo reformista €s 
_legalitario, Si la ley es una manifestación, un aspecto, una variedad del refor- 
mismo, resulta matemático que todo legalitario es al mismo tiempo un partidario 
de la reforma y de la colaboración. El sofisma es flaco y secundario. Pasemos ado- 
lanto 


La palinodia 


Contra nuestra acusación de que el diputado comunista del Uruguay, Celestino 
Mibelli, es un legalitarie y un oportunista, intentan la primera gran defensa. Malos 
tiradores, al defenderlo concluyen por matarlo, Veamos cómo lo ejecutan: *“¿Que 
Mibelli presenta proyectos? ¿Y qué? El pueblo cree fen el parlamento y es el quien 
constituye la materia prima de los partidos burgueses tradicionales: el diputado 
comunista presenta iniciativas viables.. 

Ya lo sabíamos; eso es precisamente lo que queríamos demostrar: el diputado 
comunista presenta iniciativas viables, es decir, fáciles de realizar, poco revolu- 
cionarias, que las pueden aceptar todos los burgueses inteligentes. Dentro del 
régimen burgués lo viable es reformista, legalitario. Lo que no es viable para los 
burgueses y ahora para los comunistas, es la revolución social, son las actividades 
ilegales que han vuelto a ser privativas de los anarquista. 

““El pueblo cree en el parlamento??, dicen lo jóvenes tártaros. . 
prejuicio, los comunistas son parlamentarios. 


Cediendo a ese 
Alabamos tanta sinceridad. El pue- 
blo también es religioso; ¿por qué, entonces, los edunistas no se visten de frailes 
y ofician misa? El pueblo es nacionalista; ¿por que Penelón, Grecco, Ghioldi, etc., 
no organizan una liga patriótica, disfrazándose de Carlés? No hemos leído mi en 
el A. B. C. del bolcheviquismo, una razón más peregrina, más lamentablemente pin- 
toresca que esa para justificar la intervención de los comunistas en la mala vida 
parlamentaria. Si siendo parlamentarios pueden demostrarles al pueblo que el par- 
lamentario es una institución inútil, como dice *““La Internacional”, siendo frailes 
también podrían demostrar, mejor que no siéndolo, que.la Iglesia es otra institu- 
ción inútil y funesta, y siendo patriotas 'y liguistas, demostrarían que la patria es 
el cuento del imperialismo estatal y capitalista. Todo esto es natural y cae por su 
propio peso. 


Acción directa y parlamentaria 


Deliberadamente, con inocente mala intención procuran confundir en un solo 
aspecto dos-cosas tan distintas como son las mejoras que, arranca cl sindicato 
mediante su acción anticapitalista, revolucionaria y las que por cálculo, para afian- 
zar la estabilidad y el prestigio del régimen puede conceder el parlamento, 

*“Si se condena nuestro programa electoral de reivindicaciones — dicen más 
o menos — con cierta lógica habría que recomendarse al proletariado que no lu- 


A no confundir vamos, amigos de Tartaria. Las mejoras que logra el prole- 
tariado por intermedio del sindicato, son, a "la larga, escamoteadas por la burgue- 
sía, es verdad. Pero la lucha que su conquista significan labran su personalidad 
y estimulan su apetito revolucionario. El proletariado aprende a bastarse a sí mis- 
mo, se templa y foguea desafiando los peligros, adquiere la conciencia de su fuer- 
za, afírmase en su confianza al sindicato y acrecienta su conciencia clasista prac- 
ticando la lucha de clases en campo abierto, frente a frente con el capitalismo 
adversarió. 

En cambio... el reformismo parlamentario difunde la ilusión de que las insti- 
tuciones burguesas son buenas, habitúa a delegar derechos, suprime la lucha de 
clases transformándola en colaboraciones, distrae valiosos esfuerzos en estúpidas 
Acciones electorales y afianza la vida del régimen contribuyendo a perfeccionar su 
Cstructura y satisfacer a muchos de sus descontentos. He aquí la diferencia; he 
aquí la cuestión. 


¡Legalitarios, legalitarios! 


Las dos largas columnas de diatribas no han logrado desmentir: 

1%, Que los comunistas en los parlamentos o en programas elcctorales- presen- 
tan proyectos de ley, proyectos viables, lo que indica que erecen en la eficacia 
de las leyes dentro del régimen capitalista. Son pues, legalitarios; son-reformistas. 

2%, Que al ser legalitarios, colaboran con la burguesía en el ajustaje del ré- 
gimen capitalista: todo ese programa de reivindicaciones que tiene el partido, en 
donde figuran proyectos de ley como salario mínimo, jornadas de labor, división 
de las tierras, jubilación, etc., ete., tiene por finalidad mejorar el actual régimen 
Social, en oposición al anarquismo que, considerando imposible mejorarlo, lucha por 
transformarlo mediante la revolución social. Queda demostrado que los comunistas 
Colaborando en la reforma de este régimen hacen obra de conservación burguesa, 
traicionan al proletariado revolucionario. 

3%, Que ya en precipitada marcha hacia el reformismo más conservador, los 
Comunistas no: han vacilado en gestionar un maridaje entre la Sindical Roja de 
Moscú y la Sindical de Amsterdaní; entre las Traders conservadoras de Inglaterra 
y el Partido laborista, con el Partido comunista inglés; entre la Alianza Liberal 
Chilena que exaltó a Alessandri y la Federación Obrera que inspiraba Recabarren; 
Y en el orden gubernativo, el poder comunista que manda en Rusia ha suscrito 
“onvenios políticos y económicos con los capitalismos de casi todos los países, el 
Yue preside Mussolini, inglusive. : 

4%, Que en el orden regional lo comunistas han aceptado el arbitraje: caso de 
Chivilcoy; han prestigiado los comités mixtos de patrones y obreros: caso Fede- 
tación Gráfica Bonaerense; han reconocido la conveniencia de la ley de jubilacio- 
Nes, modificando su reglamentación: caso Federación de Empleados de Comercio. 
Finalmente, .. 

Los jóvenes Tártaros que dirigen*ese bullicioso conglomerado que se llama par- 
tido comunista, han de saber que ha terminado nuestra pasividad ante sus des- 
Ordes y procacidades. Si han ercído, que al amparo de nuestras momentáneas dis: 
¡Cordias podrían llegar a ejercer la dirección del proletariado argentino para condu- 
Cirlo a los pantanos del parlamentarismo y de la colaboración con la burguesía, se 
“quivocan, El anarquismo está de pie y ha iniciado su ofensiva. La vieja y gue- 
Trera fracción que inspira al proletariado argentino, de£de hace treinta años; que 
% representado la fuerza fuerte.de la o social; que ha llenado con sus 


chase por su mejoramiento ya que toda conquista de salario de cualquier otra 
especie sería inmediatamente anulada por la burguesía??. 





RTARIO 


y 


RIODICO ANARQUISTA 


Buenos Aires, 5 de Septiembre de 1925 ; 





Acusamos a los comunistas 


tar iado internacional. 
dri, 


Obrera” 

Más aún: 
del partido comunista chileno, 
dalgo y Ramón Jerez, figuran 


y democrática; vale decir: 
afianzamiento gubernativo. 


de Chile. 


en tan terrible ty sangrienta hecatombe de proletarios, 
acusamos de responsabilidad en la masacre, con toda sinceri- 
dad, a plena convicción, ante la severa conciencia del prole- 


ACUSACION 


““La Internacional”? ¡órgano del partido comunista, publi- 
ca una carta de Chile, denunciando que la reacción alessan- 
drista ha producido el asesinato de 800 trabajadores muertos, 
500 heridos y más de 700 encarcelados. 


de ser cómplices de Alessandri 
Los 


Los comunistas chilenos, cediendo a sus prejuicios electo- 
rales, contribuyeron poderosamente a la exaltación de Alessan- 
Durante el período electoral que precedió a su elevación 
presidencial, los comunistas organizaron manifestaciones pres- 
tigiando la candidatura del mopstruo y desde “Federación 
, Órgano que inspiraban y aún dirigen incitaban para 
que el proletariado votase la lista que encabezaba el tirano. 
actualmente, en este mismo momento, tres delegados 


Luis Víctor Cruz, Manuel Hi- 
en la asamblea alessandrista 


para reformar la constitución del país haciéndolo más liberal 
“colaboran teon Alesandri; en su 


Ante el proletariado de tdos los países por el dolor de 
la tragedia, acusamos al comunismo de ser cómplice de Ales- 
sandri en la horrenda tarea de ametrallar a los trabajadores 
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Jansons 


El arte gráfico es también un cuadr 
dades históricas. La presente ilustració 


JordanSky 


de 1924, con motivo del aniversario de la revolución de octubre, en el palacio de 
Ghigi, de Roma, con la solemne aprobación de bolshevikis y fascistas. Mussolini 


acaba de hacer consumar el horrendo cri 
A kti on” ) e 


lA ASASASNKÁ 


PREPARATIVOS DE ASALTO 


ha sido el **Comité do 


Información Gremial?” 


Primeramente 
dependiente del 
partido Socialista, Todos conocemos cuá: 
les fueron y son sus actividades. En su 
oportunidad, la prensa revolucionaria de- 
nunció maniobras y procedimientos ten- 
dientes a: subordinar la vida sindical a 
las conveniencias electorales del socialis: 
mo. Los ferroviarios, particularmente, re: 
cordarán con pena la honda subvergión 
que el tenebroso **Comité”” llevó a sua 
filas. Obra y consecuencia de sus activi- 
dades es la Unión Ferroviaria, organiza: 
ción amarilla al servicio de las empresas 
y del Estado. 

Ahora es la “*Comisión Central Sindi 
cal*? organizada por el partido Comu: 
nista. Ambos organismos tienen idéntico 
fines, la misma organización e igualísi: 
mos procedimientos: tratan de penetrar 
como cuñas en los sindicatos para domes: 
ticarlos reduciéndolos a ser simples he- 
rramientas de aprovechamiento electoral 
Dueños de los sindicatos, podrán difun- 
dir mejor sus Órganos periodísticos, apro- 
vechar el dinero sindical para prestigiar 
sus propósitos políticos, llevar más obre- 
ros a sus centros y comités, aumentar €! 
número de votos en días de elecciones, 
extirpar desde adentro cuanto signifique 
acción revolucionaria y lucha de clases. 

El *“*Comité de Información Gremial”, 
socialista, y la “*Comisión Central Sindi- 
cal””, comunista, son dos centros organi- 
zados exclusivamente para asaltar a los 


men con Matteotti. (Tomado de “Die 











sindicatos reduciéndolos a ser meras de- 
pendencias de los partidos, Los primeros 
abogan por cercar una nueva central sin: 
dical que responda a las inspiraciones de 
sus directivas parlamentarias; los otros 
preparan sus agentes para apoderarse de 
la U. S. A., en el próximo congreso re- 
gional, llevándola a la Internacional Ro- 
ja — trastienda del Estado marxista — 
sustituyendo su Carta Orgánica por las 
**reivindicaciones?? burguesas que sustie- 
ne el partido. 

El problema que plantean estas ocultas 
intenciones y vergonzosas actividades, es 
gravísimo. Para evidenciar las unas y con- 
tener las otras es urgente, perentorio, 
agruparse a nuestra vez en los sindi- 
catos. Ellos maniobran para castrar la vi- 
da revolucionaria; nuestro deber es dis 
ponernos para vigorizarla. Los anarquistas 
de todos los gremios debemos, inmediata- 
mente, disponernos para iniciar una gran 
cruzada de agitación y propaganda re- 
volucionaria. Organizados en cada sindi- 
cato, el grupo anarquista, compuesto por 
pocos o muchos compañeros — el número |. 
es secundario, por el momento — podre- 
mos cumplir la gran obra de contener la 
invasión del reformismo político repre- 
sentado por dos partidos unidos en el 
propósito común de hacer un movimiento 
sindical con vistas parlamentarias. 

Advertimos a los anarquistas y revo- 
lucionarios en general que el momento 
exige resoluciones firmes, rápidas y deci: 
sivas. 


€_ _  _ _  _  _ _>=E-=-____——_—_ _  _ _ ________ Qz_— 


hombres las cárceles y los destierros; que 


ha fecundado con la sangre de sus már- 


tires las ciudades y de campos de la república; que ha cumplido sin ninguna va- 


cilación la epopeya de su historia, ese anarquismo valiente, está de. pie.. 


Contra 


la reacción estatal y burguesa y contra la farsa de los malos pastores zorramente 


cubiertos por la piel de osos siberianos 


, estamos en batallla, 


Atenuadas nuestras diferencias, hemos iniciado un. nuevo cielo emaneipador 
que será largo y esperamos que definitivo. Y ya verán los clásicos enemigos y los 
nuevos traidores, que en la batalla, cada anarquista sabe gallardamente cumplir con 


su deber. 


Mussolini 
o objetivo indispensable para las reali- y 
n gráfica es tomada el 7 de noviembre trariedad, aparece decidiendo los conflie- 
tos sociales e inclinando al Dérecho en 
favor de los que gobiernan. 
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, La Central de los trabajadores orga- 
nizados de este país, la U. S. A., es ene 
miga del Estado, es a su vez, partidaria 
del **no gobierno?”, Como institución an- 
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El no gobierno 


tiautoritaria es federalista y prestigia la 
más amplia libertad de ideas en su seno 
y la autonomía del individuo dentro de 
del intereses y orientaciones de la co- 
lectividad. 

Para los trabajadores a ella adheren- 
tes, el gobierno es el mal; representa 
una forma activa de esclavitud política 
y un factor que asegura la estabilidad y 
prolongación del privilegio económico. 

Inspirados en una larga y penosa expe- 
riencia histórica, han fijado en la decla: 
ración de principios que orienta a su 
gran institución revolucionaria, la afir- 
mación precisa de ser enemigos del Es- 
tado y de su instituciones de colabora- 
ción. ; Ñ 

El ““no gobierno”? es un ideal y una 
táctica. Completa la aspiración económi: 
ca del comunismo, en donde cada uno 
producirá y consumirá según sus fuerzas 
y necesidades, con esta otra: la libertad 
para todos. Por el comunismo, la U. S. A, 
condena la organización inicua del actual 
régimen económico por el cual las rique- 
zas naturales y acumuladas pertenecen a 
unas cuantos; por el “*no gobierno??, re- 
pudia la situación deprimente que signi- 
fica el hecho monstruoso de que todos 
tengan que obedecer a unos cuantos. Le- 
vantando la bandera del comunismo, lu- 
cha contra el monopolio capitalista; en- 
arbolando la enseña del “no gobierno”, 
combate el monopolio estatista de la li- 
bertad. 

La revolución que ha de poner fin a 
la esclavitud del proletariado, tiene. en 
el gobierno su mayor enemigo. Como siem- 
pre representa los intereses de una elaso 
o de un grupo fraccionado de la clase, 
el gobierno jamás puede asumir los in- 
tereses de la comunidad. Esta falta do 
solidaridad y confianza colectiva deter- 
mina el descontento de las clases o de 
las fracciones excluídas o lesionadas, pro- 
duciendo en los gobernantes resoluciones 
tendientes al sometimiento violento de los 
disconformes. Así es como nace la *“fuer- 
za*” militar; así es como se inicia el des: 
potismo gubernativo. Insensiblemente, sin 
que ese recurso existiese deliberado en el 
ínimo de los gobernantes, la ““fuerza?” 
legal, «on su historia de erímenes y su 
natural tendencia al abuso y a la arbi- 


La evolución de las formas de gobier- 
es inseparable de la ““Fuerza””. Cuan- 
el gobierno lo constituían guerreros, 
los albores de la civilización, la fuer: 
za representaba la única justificación do 
su existencia. Más adelante, el gobierno 
pasó a los sacerdotes y la fuerza, aun 
manteniendo el carácter fundamental, 
quedó equilibrada con el concepto religio- 
so que asignaba origen divino a los que 
gobernaban. 

Actualmente es el ciudadano quien 
manda y, no obstante estar exhornada. de 
idealismos la ética gubernativa, la fuerza 
continúa presidiendo la vida de las so- 
ciedades y la esclavitud de los produe- 
tores. , 

Tres son las variedades de gobierno, en 
esta hora: el monárquico, el republicano 
y el proletario. El primero se caracteriza 
por asumir una sola persona la total re- 
presentación gubernativa. Es ei gobierno 


no 
do 
en 


absoluto, personal, el más primitivo en 
su estructura, pero sin ninguna diferen. 
cia singular en su naturaleza con res- 
pecto a los demás. Se funda en la fuer- 
za y defiende los intereses de un grupo 
o de una clase, 

El republicano es el gobierno repre 
sentativo. Lu soberanía reside en varios, 
controlados a su vez por asambleas co- 
lectivas, de origen popular, Esta dife- 
rencia morfológica, digamos, no signifi 
ca un mayor progreso, Es el sistema de 
gobierno por excelencia capitalista. El in- 
genio maquiavélico de los explotadores 
ha hecho desapareecr del escenario, como 
factor principal, a la **Fuerza??, sustitw 
yéndola por un engranaje jurídico que in- 
funde la ilusión de una soberanía colec- 
tiva. Pero nosotros, que vivimos en un 
país republicano, sabemos cuán otra es 
la realidad. Como en las más herméti- 
cas monarquías, el privilegio, el despo- 
tismo y el imperio efectivo de la fuerza 
impiden la realización de todo intento pa- 
ra hacer emocionales y vivientes los idea- 
les de igualdad económica y libertad po- 
lítica. A 

Con la sugestionante denominación do 
gobierno proletario, se ofrece a nuestra 
consideración la tercera y más novísi- 
ma variedad gubernativa. Su ensayo ha 
revelado la naturaleza de su acción. Igual 
que el sistema representativo republicano, 
el proletario está aureolado, teóricamente, 
por seductoras palabras. El uno se ins- 
pira en el sufragio libre, en la sobera- 
nía popular, en el parlamento nacional, 
en la igualdad ante la ley, en el reco- 
nocimiento del Derecho; el otro proclama 
la dictadura del proletariado, la naciona- 
lización de la tierra, el sufragio de los 
pobres y campesinos, el derecho al trae 
bajo. Pero la realidad terriblemente elo- 
cuente y reveladora es que el gobierno 
proletario es gobierno burocrático, que el 
trabajador vive oprimido por la ley de 
bronce del salario, que las tierras que 
antes pertenecían a mil hoy pertenecen 
a un millón, pero no pertenecen a todos. 
los millones qeu forman la masa campe: 
sina, que la fábrica no es del trabajador, 
ni el sindicato es libre, ni el capitalismo 
ha desaparecido, ni el comercio ha de- 
jado de ser un elemento de especulación, 
La verdad humilde y formidablementa 
iluminadora, dice que bajo el gobierno . 
proletario hay un ejército de burócratas, 
otro ejército de bayonetas que defiendo 
a los burócratas como en las repúblicas 
defiende a las burguesías y. que persiste 
la persecución, el hambre y el monopo- 
lio que excluye y envilece, 


a 
o o PPP. 


Y así tiene que ser en tanto no des» 
aparezca el gobierno, todo gobierno, cual: 
quier gobierno en sí, en su naturaleza 2u- 
toritaria, Todo el que detenta autori- 
dad tiene la propensión al abuso. Es una 
ley tan universal como el movimiento de 
traslación de la tierra alrededor del sol, 
o de la gravitación de los astros, 

Proclamemos hoy y siempre, con deci» 
sión, el “fno gobierno””. El *fno gobier: 
no”? magnifica los ideales de fraterni. 
dad que alientan a los trabajadores del 
mundo y hará posible la vida comunista, 
integralmente comunista del mañana. 

Que los trabajadores adherentes a la 
U. S, A,, entre los cuales nos contamos, 
sigamos manteniendo estas exactas pre- 
misas en la seguridad de que ellas son la 
base sustancial de nuetra encaminación 
a la meta descada. 








ACTIVIDADES ANARQUISTAS 


NO HAY RAZONES QUE JUSTIFI- 
QUEN UNA POSICION 
CONTEMPLATIVA 


La Revolución anarquista exige una 
permanente actividad proselitista, El ca: 
marada consciente, convencido; que ten- 
ga fe en el esfuerzo de sí mismo y de 
la comunidad; que, poseedor de una cla- 
ra comprensión de la lucha, no sufra las 
consecuencias del desaliento, entendiendo 
que el proceso social hacia la Anarquía 
está dificultado por los alti-bajos de las 
victorias y de las derrotas; que no olvida 
qué la pasividad de hoy anticipa grandos 
agitaciones para el mañana; €se camara: 
da, tenaz, inteligente, animado por el 
amor a la justicia y la certeza de la vic- 
toria final, mo puede, no debe descan- 
sar, deponer sus armas. Aisladog en un 
villorrio campesino o confundido en la 
ciudad con sus compañeros, €s preciso sea 
una fuerza dinámica, una energía de im- 
pulsión, una voluntad recia e indomine: 
ble, 


Nuestras actividades anarquistas han 
de ser permanentes, continuadas. 

Ninguna razón seria justifica la inac- 
tividad estéril. Más aún: la inactividad 
cuando la ignorancia; el erimen y la in- 
justicia imperan en todas las latitudes, 
es un delito, un cargo de conciencia. 

Muchas son nuestras formas de pro- 
paganda. En su enorme variedad encuen- 
tran motivo de acción todos los tempe- 
ramentos y en las más distintas situa- 
ciones. Por el momento, a nuestro juicio, 
lo que más necésita la “Alianza”? es la 
verificación de reuniones públicas. La fal- 
ta de conferencistas, en ciertas ocasio- 
nes, no puede ser pretexto para no re: 
unirse los camaradas y no Jlevar a esas 
reuniones a los simpatizantes. 

La carencia de oradores puede suplirse 
con reuniones para tomar iniciativas, con: 
versaciones sobre asuntos doctrinarios € 
de 'actualidad, lecturas comentadas, for- 
mación de eyadros dramáticos, bibliote» 
cas, grupos; reunirse, reunirse y reunir- 
se, es nuestro principal problema, tanto 
en la ciudad como en el pueblo de cam- 
paña. El espíritu de familia, tan esen: 
cial para la difusión de los ideales y la 









EL LIBERTARIO 





D la lolerancia andrquics 


La condición natural del espíritu anar- 
quista es la tolerancia. Situado cn la his: 
toria y en la vida, recuerda en cada ins: 
tante y más en Jos momentos supremos, 
la relatividad de una y de otra. 

Para el anarquista nada huy ubsoluto 
ni la verdad, ni el error. 

La verdad es relativa a cada época. Cs 
distinta para el hombre de la edad me. 
dia, para el egipcio de la cuartu dinas: 
tía, para el hombre moderno, 

La verdad progresa, se transforma, to- 
ma aspectos diversos, y algunas veces en- 
globa y encierra cuanto cn tiempos pa: 
sados se creyeron errores, 

Lo mismo que al ideal anarquista pasa 
a la verdad que no €s cosa muerta, sino 
dinámica y cambiable. 

La tolerancia trac al espíritu la com- 
prensión. El que comprende tolera; el que 
comprende obra bien, obra moralmente; 
no siembra el mal, labora por la libertad. 

Por la tolerancia el avarquista se colo: 
ca más allá del fanático; por la toleran- 
cia destruye el dogma y escapa al anqui- 
losamiento de lo dogmático, aunque esta 
sea una extraña doctrina liberal, 

La historia recuerda horrorizada a quie- 
nes se creyeron en posesión de la verdad 
absoluta y en nombre de ella: se cometie- 
ron los crímenes más horrendos, 

La inquisición condenó a muerte a mi- 
les de personas, pues los inquisidores se 
ercían dueños de la verdad, que ellos ha- 
bían recibido de ese Dios intolerable para 
los demás dioses. Las matanzas religio- 

sas de Francia, noche de San Bartolomé, 
los crímenes del jacobinismo de 1789, los 
sucesos de la Rusia Bolchevique fueron 
debidos a la suprema intolerancia de fa- 
náticos de la verdad. Proceso éste donde 
aólo la sugestión pero no el pensamiento 
razonado era la causa. 

Por esto es que para defender la pró- 
xima revolución proclamamos la toleran- 
cia. Las revoluciones anarquistas no po- 
drán ser sólo revoluciones de violencia o 
externas, sino que serán de consecuencia 
e internas y en esta colaborarán no sólo 
los titulados anarquistas sino también to- 
doa los hombres libres de pensamiento 
propio, independiente y de bien. 

La tolerancia anarquista no pone lími- 
tes, ni el anarquismo se encierra en el 
cuadro de una secta. 

El anarquismo .es antisectarista por su 
concepto de la verdad, por su modo de 
sentir la libertad y si se ha llamado co- 
mo le denominan, fué sólo por las nece- 
sidades de la lucha, no para excluir a los 
que pensando el bien obraran bien así 
fuera el reformador de Nazareth o el obre- 
ro anónimo cuya muerte heroica se per- 
dió en el olvido, * 

Comprensión de las cosas pasadas y de 
las cosas presentes; comprensión de cuan: 
to ayer cra justicia y de cuanto hoy lo es 
fué anárquica por excelencia. 

“Cuando el anarquista penetra en el tem. 
plo de la Historia va sin ánimo preconco- 
bido, lleva el sentimiento y la inteligen- 
cia limpia, sólo le guía el estudio y el 
hondo sentimiento por las cosas pasadas. 

Así por ejemplo no será on el cristia- 
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acción revolucionaria, sólo es posible 
eroarlo mediante una estrecha y diaria co: 
munión de personas. 

A esas reuniones cada uno debe procu- 
rar levar a un simpatizante. En el ami: 
go del taller, de la oficina, del restau- 
rant, del café, vive latente una concien: 
cia anarquista, Bastará llevarlo a vivir 
nuestro ambiente para que exteriorice sus 
sentimientos de rebeldía sumando una vo- 
luntad mása las que batallan por la 
instauración de nuestros postulados anar- 
quistas. Las agrupaciones deberían pro- 
curar ensanchar el número de sus adhe- 
rentes buscando simpatizantes. Si son cin- 
eo, conviene procuren ser diez, veinto, 
cincuenta. Adicionar esfuerzos es multi- 
plicar aptitudes y despertar conciencias. 

No descansemos, no toleremos la cobar 
día del desaliento. Un hecho cualquiera, 
un suceso imprevisto, una circunstancia 
ajena a nuestra voluntad, puede, dentro 
de un minuto, producir el incendio revo- 
lucionario que nos acerque a la Anar- 
guía. La vida no so ha detenido; la mar- 
cha hacia el porvenir es incesante, aun 
cuando la aparente parálisis del, momen- 
to engañe a los que sólo se detienen en 
la contemplación de la superficie. Nadie 
desdeñe ser acción. Vivir es voncer las 
dificultades, reaccionar eontra el ambien- 
te, sentirse capaz, por sí mismo, de ser 
palanca aceleradora del porvenir, 

La Anarquía, compañeros, exige que 
cada uno cumpla con su deber; la **Alian- 
za”? demanda el esfuerzo necesario que 
la prestigio y engrandezca, Firmes y $o- 
lidarios por el vínculo que ella comporta 
para unificar muestras actividades comu- 
nes, podremos bien pronto reproducir los 
grandes días de la revolución. 

Actividad incesante y renovadora. Es- 
ta es la consigna. 




































nismo sólo el aspecto externo, limitado de 
fanáticos, explotación e iglesia, sino el 
intento de reivindicación humana, que los 
pueblos fueron incapaces de cumplir y que 
los secúaces prostituyeron ignominiosa- 
te, desnaturalizando los más puros precep- 
tos de solidaridad. 

No verá en la edad media, esa nocho 
sombría que pintan los historiadores de 
Asenza, del siglo XVII; no verá sólo fa- 
natismo, sólo barbarie; no verá sólo a los 
siervos adscriptos a la gleba, sino que 
comprenderá  honradamente, las cosas 
grandiosas creadas por el espíritu de la 
época, las inmensas catedrales cuya poe- 
sía y cuya emoción son eternas, la labor 
pacífica de quienes salvaron ponderada- 
mente la ciencia que en momento oportu: 
no (cuando Gutemberg concretara su in- 
mortal descubrimiento) debía irradiar el 
occidente en los siglos más fecundos que 
haya tenido la historia de los hombres: 
en el Renacimiento. 

Verá en la edad media como ve el prín- 
cipe Kropotkine (príncipe en todo) el flo- 
recer de las comunas; los hombres agru- 
parse en ciudades libres sin necesidad del 
¿stado que todo lo suprime y desvitaliza. 

Verá en li Revolución francesa, no el 
erimen de los fanáticos, sino los principios 
y la ola de libertad llevados por los des- 
camisado3 hasta Moscovia y por el pen- 
samiento dado, hasta América, donde re- 
percute como llamarada civilizadora que 
anuncia la independencia. 

Verá en la Revolución rusa, su signifi- 
cado histórico, no sólo la entronización 
de la dictadura, el agigantamiento del po- 
der estatal, la estéril centralización, sino 
el esfuerzo sublime de un pueblo por ini- 
ciar la marcha hacia la libertad y en este 
esfuerzo distinguirá los infinitos matices 
de belleza de sentimientos, de cosas, que 
por suerte para Europa no se han perdi- 
do, se han salvado todas. 

Del estudio de la historia y de la cien- 
cia deducirá la necesidad de propagar esa 
fuerza oculta que permanentemente late 
en el hombre, formadora de las sociedades 
y que se llama ayuda mutua y solidari- 
dad... . 

Se ha dicho que no se debe ser toleran- 
te para el mal. Pero la intolerancia para 


el mal o el error no eutoriza.a combatir 
el mal con el mal y el error con el error. 
¿Qué gunarían Jos hombres si a un mal 
lo substituyéramos con otro y a un error 
con uno nuevo? ; 

Lo que el anarquismo persigue €s la 
difusión del bien. Lo básico de la doc- 
trina Comprender que' hay 
otras posiciones que no son las nuestras 
y comprende cuánto hay en ellas de sin- 
ceridad, de verdad, de belleza, de ele- 
mento ideal e inmortal. Desprender el 
error de ellas y hacer que las consciencias 
por sí mismas separen la plaga inútil pero 
indispensable, del grano fecundo y gene- 
1050. 


Os 


ereador. 


Por esto León Tolstoy, espíritu eminen- 
temente cristiano, evangélico por sobre to- 
das las cosas, es anarquista; por esto 
Rans Ryner, individualista inconmensu- 
rable, es anarquista; por esto Malatesta 
(que hizo de su vida la mejor obra de 
arte y emoción conocida) €s anarquista; 
por esto el anarquismo puede poner sin 
miedo a Miguel Bavkonine junto al Rabí 
de Galilea. 

La lógica anarquista no es rígida ni ine- 
xorable, Su filosofía es relativa para 
ideas, sentimientos, costumbres. De aquí 
que sólo un intenso temor encuentre ac- 
titudes conciliables en hombres que los 
filósofos corrientes separan com suficien- 
cia pedantesca. 

El anarquismo en su fase creativa bre- 
ga por que los hombres encuentren su li- 
bertad. Que piensen libre y obren libre 
también. 

No hace el verdadero libertario acción 
proselitista. 

Destruir prejuicios, llevar el convenci- 
miento racional sobre las grandes cuestio- 
nes palpitadas por el alma de la época, 
desautomatizar las generaciones doble- 
mente sugestionadas por el mal presente 
y el mal pasado, hacer que las inteligen- 
cias se Pongan en contacto, es la obra 
positiva del anarquismo en la hora pre- 
sento, 

Negar por negar y negar incondicional- 
mente, no. 

Hay un amplio margen de justicia en 
la tolerancia. 

Cuandos los hombres lleguen a la to- 
lerancia amplia, entonces habrán pasado 
esa fase de animalidad presente a la cual! 
estamos atados y de la cual queremos des- 
prendernos. Entonces una serie de pre-; 
juicios históricos habrán muerto y una so*” 
ciedad más justa reemplazará a la actual. 


Juan Lazarte. 





-INTROSPECCION 


Ignoro entre otras tantas cosas 
si todo aquel que siente comezón de €s- 
eribir con destino a un público, se ha 
detenido alguna vez a meditar profun- 
damente acerca del objeto concreto que 
se propone al hacerlo; si ha examinado 
bien la psicología del lector a que 'van 
destinadas las consideraciones que su 
mente va creando y su pluma trazando 
y que se cree en el deber de no sustraer 
el conocimiento general. 

La laber del que escribe no debe li- 
mitarse a apacentar la curiosidad: su 
misión es ercarla; de no, abstenerse de 
efectuar una labor inútil, fastidiosa para 
el lector, q 

Salvo las publicaciones puraramente 
eclécticas o culturales de pleterminada 
característica, que solo afectar a un sec- 
tor de lectores circunseriptos, ¿qué se 
propone, en general, la prensa, y claro 
que a la nuestra me refiero, pues de la 
restante no tengo para qué ocuparme aho- 
ra? 

Fundamentalmente, despertar la curio- 
sidad de quienes nos desconocen y se ig- 
noran, pero en forma que esta curiosi- 
dad no quede en suspenso ni sujeta a 
inmediato desvanecimiento, sino que, por 
el contrario, afecte las características de 
un apetito en el ánimo del lector; un 
deseo que determine el punto de parti- 
de de ulteriores indagaciones, hechas por 
iniciativa y verificación personal y de 
su propia, espontánea voluntad. 

Nadie sabe qué es el amor — o cada 
cual lo interpreta a su manera —, pero 
todos sabemos cómo nace, Como en las 
producciones dramáticas — que no podrían 
pasarse de aquel factor psicológico —, 
no el primero ni el tercer acto ofrece di- 
ficultades técnicas, pese al pensamiento 
de Pascal, sino el segundo. 

Reanudando el hilo interrumpido, y co- 
rrelativamente a lo ya expuesto, el que 
escribe debe proponerse hacer de prade- 
ra que vaya internándose por tupida sel- 
va de encariñamiento “a lo que se ha vivi- 
do y se vive”? — los prejuicios — que 
envuelve al individuo y en la que per- 
sonera en' virtud de una propensión de 
movimiento adquirido, a semejanza del 
sonámbulo que va derecho al precipicio, 
si a tiempo no se le despiorta; entrar en 
esa foresta de la conciencia humana ale- 
targada, ayuna de ideas atrevidas, porque 
la hiedra de la moral paraliza su decisión, 
su voluntad, diciéndole a cada instante: 
““Esto debes hacer, aquello no, ete., ete.?”, 
mientras log moralizantes hacen lo que 
les da la gana; internarse por entre ese 


follaje, repito, cuya excesiva sombra obs- 
truye el paso de la claridad en torno de 
quien no se atreve a ser árbitro de sí, y 
desituarle poco a poco ese inútil fardo, 
ese hacinamiento farragoso que, cual la 
**quimera”**? del poema baudeleriano, lle- 
vamos a cuestas y nos oprime la garganta 
y nublamos la vista, sólo comparable al 
zarro que ya paulatinamente superpo- 
niéndose, estratificándose sobre los hue- 
sos masticatrices, hasta llegar a formar 
una capa artificial, 

¡Ah!, amigos mío... Yo sé que no 
se desposec uno tan fácilmente, que no 
se truecan de la tarde a la mañana los 
hábitos que han constituído la connatura- 
leza de toda una existencia, por las con- 
cepciones nuevas con las cuales no se ha 
establecido familiaridad; y que, si por 
buena fortuna, ello tiene lugar, es con la 
impresión que causa 'una súbita sorpre- 
sa, con su secuela de sobresalto y emo- 
ción en el corazón. 

Pero ya que de hábitus hablamos, y 
por metáforas también — y no quiero 
citaros el ejemplo que me brindan los 
ofidios, vulgo reptiles, con su periódico 
cambio de piel —, pensar en el bien- 
estar que produce el trueque de una ves- 
timenta raída, oprimente y tan vieja co- 
mo la existencia de quien la usase, ri- 
dícula y extravagante respecto a las mo- 
das a ella contemporáneas, por otra hol- 
gada y consecuente con las necesidades 
de la higiene. Al principio, producirá ex- 
trañeza; después, parecerá la cosa más 
natural del mundo: husta que, por últi- 
mo, evolucionando su sentido estético, su 
propio e independiente criterio le dicte 
nuevas y más superiores normas y dilec- 
ciones, que su sensibilidad escogitará y 
satisfará. 





El que se propone escribir lo que sien- 
te — ya que no está en la facultad de 
uno el *“proponerse”” sentir, pues no se 
““siente”' por imperativo o autoimperati- 
vo, como se saca agua de un pozo —, 
dese cuenta o no, lo hace, excepción he- 
cha de los garrapanes de la pluma, yen- 
do, buscando directamente el espíritu afin 
desconocido con quien va a ponerse en co- 
municación. a 

En toda exposición de ideas se siguen 
dos procedimientos de didáctica y des- 
arrollo, correspondientes a otros tantos ob- 
jetivos, a saber: el que espera resultados 
inmediatos probables — problemáticos — 
y el para quien el tiempo no es cosa en 
que Cifre absoluto interés — positivo. 
Quizá que empiece un tercero: el que con: 





siste en abordar el presente, sin perder de 
vista el futuro. 

Llamo procedimiento de propaganda con 
fines a resultados inmediatos dudosos, 
el que se propusiese atacar solamente la 
superficie de un estado de cosas social 
con miras a su destrucción, sin preocu- 
parse cn despertar y transformar inten- 
samente la mentalidad de'sus componentes, 
que surgirán por entre el) edificio de es- 
combros, dispuestos por el hábito de la 
rutina que no habrán abandonado, ha re; 
constituir lo derribado con los mismo mas 
teriales y sobre el mismo plano alveolar 
anterior. 

La inteligencia culta no se improvisa. 
Cuesta dolor. Necesita del concurso de la 
voluntad y de la perseverancia, 

El que no sepa sacar partido de sus 
sentidos cultivados al servicio de sus ne: 
cesidades, será inexorablemente tributario 
de los demás y a la merced del primer 
venido, 

Vivir ignorando que la vida existe, ¿es 
vivir? 

La contradicción social, basada en obe- 
decedores y mandones, obedece a que aún 
hay gente ebediente; hay gobernantes y 
gobernados, porque hay quien se conside- 
ra gobernable. 

No es la fuerza quien gobierna al mun- 
do, sino que es la debilidad de los fuer- 
tes la que se aviene a soportarla. 

¡Si el pueblo se acostumbrase a la idea 
de que la emancipación es posible y que 


sólo de él depende, de que él se lo propon- 


ga para conseguirlo! 
Le Ródem. 
París, julio 1925. 


Para la historia del 
-  “Protestismo” 


Hasta la fecha el sujeto Julio Díaz, 
delegado vergonzante de ““La Protesta?? 
al Congreso de la A, I, T., mo ha des" 
mentido, ni podrá hacerlo, las acusacio- 
nes formalmente hechas por el camarada 
Martínez, de Salta, al puntualizarle los 
cargos que ocupara en los puestos gu- 
bernamentales y policiales de Tucumán, 
hechos que por lo demás conoce todo el 
mundo. 

Nadie a su vez podrá desmentir el 
hecho de que Edelberto Goñi, uno do 
los más groserotes acusadores de los 
anarquistas del país, defensor e instru- 
mento hasta ayer de '““La Protesta” y 
portavoz de los vividores de la misma, 
ocupa en la actualidad el cargo de agen- 
te de investigaciones en Santa Bosa de 
Toay (Pampa Central). 

Este pesquisa fué, por lo que colegi- 
mos ahora, un agente al servicio de Or- 
den Social aquí en la Capital, simultá- 
ncamente al cargo de secretario de la 
'"F. O. R. A, que ocupaba gracias a los 
manejos de logs Arango y Barrera, en 
aquellos tiempos en que nuestros cama- 
radas eran descalificados de la misma. 

Ya vamos viendo por quién fueron des- 
calificados. Y lo que habremos de ver 
aún al correr del tiempo. 

De lo que se infiere que a los que 
en realidad de verdad, pueden califi- 
carse de policías son los que amamantan 
ese vivero de discordias y de intereses 
bajos, que son **La Protesta”? y su apén- 
dice; la F. O. R. A. 

Que el proletariado, y en particular los 
anarquistas, vayan atando cabos. 

; A. Mayol.' 


El noviazco del P. 
Comunista Aleman 


Por el canje periodístico que nos ha 
traído el último correo, hos informamos 
de la mala nueva de que el P. C, A. 
está por abrazarse, en uno de esos efu- 
sivos abrazos fraternales, nada menos que 
con el partido “fsocialista*” del difunto 
traidor Fritz Ebert; dichos con más cla- 
ridad, ambos «partidos están por fusio- 
DArse. 

Hav3 tiempo que preveíamos este re- 
sultado, porque demasiado conocemos los 
entretelones de esa politiquería con su 
característica podredumbre que, impulsa- 
da por los intereses ereados, cambia de 
frente con pasmosa velocidad. Véase lo 
que dice ““Die Rote Fahne””, órgano ofi- 
cial de dicho partido, del 28 de mayo 
pasado, después de hacer extensas Con- 
sideraciones fusionistas: 


$“ ¿La cuestión actual e€s esa: ne- 
gro, rojo, oro (la bandera alemana) no 
es sólo un trapo y la república no es 
una palabra vacua, sino que detrás de 
negro, rojo, oro están determinadas ne- 
cesidados republicanas y un blok de 13 
millones de hombres, en su mayoría ex- 
plotados obreros y pequeños burgueses 
que con razón ven en Hindenburg y en 
la monarquía sus enemigos. Nuestro de- 
ber en este caso es dejar de ser castos 
comunistas y hablar sólo de dictadura, 
sino que hacer prácticas proposiciones de 
lucha y peticiones minimales para atraer 
las masas hacia nosotros.?? 


Bajemos el telón para que los espec- 
tadores comenten,., la **obra??... 


A. R. Torts. 








AVISO 


Juan Plá, domiciliado en la calle 17 
número 12M, La Plata, desca ponerse en 
comunicación con el compañero Juan Lu- 
natti. | 
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AGRARIO EN LA ARGENTINA 


Este país es eminentemente agrícola, Ha 
| pasado para él, la época en la cual la ga- 
nadería era la riqueza máxima, La agri- 
cultura reemplaaz en la actualidad a 
aquella y si nos fijamos en un mapa, de 
los cultivos cemos como la agricultura 
desaloja paulatinamente a la cría de ga- 
nados. ) - , 

La zona ganadera tiende en un doble mo- 
vimiento, por un lado hacia el norte, por 
otro hacia el sud, a alejarse del centro del 
país. A medida que van encareciéndose las 
tierras, a medida que los precios de los ce- 
reales van subiendo, la colonia reemplaza a 
la estancia y aumenta con ello la riqueza 
e importancia de la zona. 

En la provincia de Santa Fe de donde 
hablo, se han operado transformaciones ma- 
ravillosas en pocos años. Colonias y pue- 
bios florecientes han brotado por doquiera, 
donde el hombre cultivó la tierra, Mientras 
los lugares donde la ganadería arraiga, los 
pueblos son más o menos estacionarios. 

La cuestión es muy sencilla, En un lati- 
fundio en que antes se empleaban treinta 
peones, cuidadores de ganado, caben cómo- 
damente doscientas familias, que hacen un 
total de más de mil habitantes, con nece-* 
sidades y vitalidad dinámica. 


La tierra ha adquirido precios fabulosos. 
Cuán lejos estamos de aquellos años en los 
cuales se atraía al colono y hasta se le 
facilitaba medios para el cultivo. 

_Los propietarios han aumentado en la vo- 
racidad. Año tras año los arrendamientos 
suben, Año tras año, los precios pagados 
por cuadra o por hectárea se elevan sin que 
sepamos dónde irán a parar, 

Se pagaban 10 y 12 pesos por cuadra, 
luego subieron a veinte, más tarde a 40, 
50 y ahora no se encuentran campos a me- 
nos de 60 pesos y hasta 65 y más por cua: 
dra y anualmente. 

La evolución exagerada de los precios 
tiene varios factores de importancia. 

La guerra trajo a los productos agríco- 
las argentinos, precios nunca vistos. La 
erisis de Europa enriquecía al agricultor. 
Vinieron años buenos y a través de la fuer- 
to explotación se pudieron guardar los cha- 
eareros, algún peso. 

Los dueños de campo comenzaron a subir 
los precios de arrendamiento y los agricul- 
tores, con esos antecedentes no pusieron re- 
sistencia y pagaron. 

No solo pagaron sin protesta cuanto pe- 
dían, sino que nació la competencia entre 
ellos, Así si un chacarero pagaba 40 pe- 
sos por zuadra venía un colono y le ofre- 
cía, al patrón de las tierras, 45 0 48 pesos. 
De esta competencia surgió un principio de 
ruina. 

Comienza en los últimos años, la emigra- 
ción del colono de las tierras más caras a 
las menos caras, El también se orienta ha- 
cia el norte o el sur y los puestos de quie- 
nes se van son ocupados por emigrantes que 
se prestan más a la esclavitud por razones 
de necesidad. 


En los años buenos el chacarero puede 
pagar el arriendu. Se llama año bueno cuan- 
do hay buen rendimiento y acompañan los 
precios. En los años fnalos el hundimiento 
es completo. 

Actualmente los propietarios se han inge- 
niado para hacer más productivas las tie- 
rras. No hay medida que no hayan proba- 
do para acrecentar la explotación, 


Los alquileres son altos; el 50 por 
eicnto de las cosechas será para el patrón, 
pero no el cincuenta por ciento de cuanto 
se recoja así en bruto, sino el cineuenta por 
ciento de limpio, trillado y embolsado, y en 
algunos casos puesto ex la estación de fe- 
rrocarril, 


En estos casos el chacarero se arruina 
siempre. Solamente con un año excepcional 
puede ganar algo. De todas maneras ese 
cinsuenta por ciento le resulta al patrón un 
70 por ciento y al colono un 30 o un 35 
por ciento solamente. 
tos, En este país maravilloso, hubo. años en 

Las tierras han encarecido por los rema- 
que se remataba 1|5 de la república. El re- 
mate como se comprende no es ningún tra- 
bajo. No produce nada. Es una especula- 
ción inútil y perjudicial. De remate en re- 
mate van subiendo el precio de las tierras 
y si suben las del vecino suben las mías, 
paralelo a lo cual aumentan los arriendos. 

oLs especuladores compran un gran cam- 
po, luego lo lotean y si pagaron 800 pesos 
la euadra, llegan hasta a venderla en 1200 
pesos o más, merced a la maniobra del 
fraccionamiento y al pago a plazos y sin 
interés!! Y es tal el amor que a la tierra 
tiene el ehacarero, que con la ambición de 
tener un pedazo se embarcan en esos nego- 
cios, llegando algunos, con el tiempo, a ser 
pequeños propietarios. 

Los chacareros llegan a reunir algunos 
pesos. Pero la familia de un chacarero, pue- 
de decirse que no es familia humana sino 
animal, Unen en casuchas de barro, misera- 
bles, estrechas y chatas, sin ningún aspecto 
pintoresco. Sin ninguna comodidad, ni me- 
nester indispensable para la vida asenda, 


Los hijos descalzos difícilmente llegan a 
conocer las primeras letras; por lo menos 
la educación elemental no la reciben y a 
esto respecto todas las leyes son letra muer- 
ta. La mujer es una bestia de carga, tra- 
bajo y posición; trabaja desde niña, se ea- 
sa y sigue laborando y produciondo críos, 
porque desgraciadamente son prolíficos, Los 
niños trabajan desde los cinco años guar- 
dándo chanchos, más grandecitos *“boye- 
rean?? o aran. 


Todo se hace en casa y después de mú. 
tiples privaciones (pues van a la ciudag 
cada 10 años o solo en caso de enfermedad), 
si llegan a reunir algunos pesos es a costa 
de lo más noble que tiene el hombre — de 
la razón, de la fantasía y de otros atrihy. 
tos no menos grandes del alma. 

Es de suponer que no solo el propietario 
explota al ehacarero. El cercalista, el alma. 
cenero, y hasta el langostero. 

El cerealista raramente realiza grandes 
ganancias sobre los cereales. Salvo una acer. 
tada, salvo una casualidad, puede levantar 
grandes sumas. Pero hablo del cerealista 
de estación, de pueblo no de los grandes 
“fmanates”? que monopolizan el comercio 
del trigo argentino o norteamericano, ver. 
daderos salteadores internacionales. Clarg 
que el cerealista como intermediario no ez 
un producto y desde este punto de vista 
será reemplazado en el porvenir. 

La máquina viene a complicar la vida, 
Ella que, producto de la inteligencia debió 
multiplicar y ahorrar el esfuerzo del hom. 
bre, contribuye a plantear el problema de 
manera pavorosa. 

El colono, no desprecia la máquina, la 
acepta maravillado. La utiliza dentro de lo 
posible, adquiere las que puede, pero no de- 
ja de ver, porque lo siente en carne propia, 
que el maquinismo es una maldición, pues 
es aprovechada solo por unos pocos privi- 
legiados. 

El adelanto del arado trajo la multipli- 
cación de las áreas cultivadas. Esto era una 
necesidad cuando había inmensas pampas 
sin una cuadra de cultivo. 

Pero llegó el tractor. El tractor arriba, 
cuando ya no hay un margen grande de 
extensión territorial. Aquí la máquina no 
viene a colaborar con el hombre sino a des. 
alojar al hombre. 

Para arar 200 cuadras se necesitan 6 
hombres por lo menos, con buenos arados 
y caballos, con el tractor un solo hombra 
puede arar fácilmente la misma extensión, 
Entonces el estanciero desaloja a 6 colonos 
con sus respectivas familias y los reempla- 
za por un tractor y dos peones. Cultiva por 
su cuenta y gana más. 

Las máquinas de cortar y trillas han 
empeorado las condiciones de los brace- 
ros y ““lingheras””, pues cada máquina 
de esas ahorra de 10 a 12 peones diarios, 

Las máquinas de secar cereales han em- 
peorado las condiciones del estibador mer- 
mando grandemente su trabajo. En las Ro- 
sas F, €, C. A. y como aquí en todas par- 
tes lugar eminentemente agrícola, una de 
las fuertes casas cerealistas que trabaja con 
más de 150.000 toneladas posee una máqui- 
na de secar de un costo aproximado a 
20.000 pesos pero que ahorra el trabajo de 
20 peones durante tres o cuatro meses, 

Como entre esa clase de comerciantes no 
existe la competencia sino el acuerdo, pues 
se ponen en precio, resulta que lo producido 
por la máquina no redunda en beneficio del 
productor, al cual se le podría pagar unos 
centavos más, sino en beneficio del pro- 
pietario de la máquina. 


De todas maneras el problema agrario se 
nos presenta cada vez más pavoroso. Si con 
las condiciones (relativamente buenas en 
comparación a los peores que vienen) de los 
últimos diez años no ha podido el chaca- 
rero colocarse en un lugar digno. En los 
años que corren y en los que vienen se Te- 
bajará definitivamente a su condición de 
esclavo. Ayer todavía una luz podía traer 
le la ilusión de ser pequeño propietario, 
idea que ló convertía en explotador y bur- 
gués; hoy todo horizonte está cerrado Y 
menester es que vuelva a contemplar el pro 
blema como es; integral, revolucionario, de 
emancipación moral y económica. El chaca" 
rero con respecto a la idea de revolución se 
colocó al margen de ella, Hay la dura res 
lidad le hará comprender su situación de 
erplotado y la necesidad que se integre €l 
la revolución, 

La asociación es el primer paso hacia 
adelante. La asociación le liberta de inmt 
diato de muchas cosas y lo capacita pará 
reiniciar la marcha hacia la liberación de 
las tierras que es su problema fundamental. 
En los ocho últimos años las cosechas y 1% 
precios rompieron la solidaridad. Hoy mt 
nester es sobreponerse a las cuestiones 1% 
teriales y orientar la ruta hacia un porve 
nir de luz y de solidaridad con los demás 
hombres. El chacarero ha de comprender eb 
vinculación con los demás miembros explo" 
tados de la sociedad y a eMos habrá de $ 
guirlos o caminar a la par, si aspira verda 
deramente a la libertad. 


L. 
o 
CONSTANCIA 


En EL LIBERTARIO, órgano ofidl 
de la A. L. A., publicaremos como pastá 
hoy todas las comunicaciones y colab* 
raciones de carácter anarquista que % 
nos envie, siempre que éstas mo red" 
den en perjuicio de los ideales que 5% 
tentamos. . 

Debemos esta advertencia a quienes 1% 
suponen con disposiciones exclasivis% 
que no han cuajado en nosotros, amantó 
del libre examen, y do la más amp” 
libertad de opinión,  * 

Nuestro periódico está abierto, pues * 
todos los grupos afines. 
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emorandum de Filippeli 


Uan 


Mucho se ha hablado so- 
bre este memorándum, y ya 
que nosotros, por medio de 
Borghi, hemos podido obte- 
ner este precioso documen- 
to, lo reproducimos econ to- 
dos sus errores idiomáticos y 
de puntuación. Lo subraya- 
do es original, Dumini es el 


asesino de Matteotti. — No- 
ta de Redacción de “*Dio 
Aktion?”. 


“*Dumiíni es persona conocidísima por 
Mussolini, el primer ministro italiano. 
Mucho antes de la marcha sobre Roma 
se llamaba Bianchi, pseudónimo que 
adoptó para evitar las persecuciones del 
partido socialista por su fogosidad fas- 
cista por una parte, y por otra para elu- 
dir las represalias de los revoluciona- 
yi0s. y 

““Lo conocí en el diario **Poppolo d'Ita- 
lia'*. Es una personalidad fiel y de con- 
¿ianza. Dumini es, además, amigo de 
Mussolini, de Rossi Cesare y otras per- 
sovalidades del gobierno y partido fas: 
cistas. Me fué presentado y vivamente 
recomendado por Rossi. A Dumini y Pu- 
tato los he empleado como inspectores 
viajeros de Corriere Italiano. No obstante, 
los resultados negativos de sus labores, 
no lo he despedido, para no dejarlo sin 
pan, y por respetar a Rossi y otros ami- 
gos lo dejé en Corriere con medio suel- 
do. Idénticamente he obrado con Puta- 


to. Venían en el local del diario muy | 


raras veces y de noche. 

Muchas veces estuvieron en Viminale. 

1% Dumini ha llevado a cabo el aten- 
tado contra Misuri; 2? trabajó en Fran- 
cia y 3% que con el conocimiento de Mus- 
solini y a su instigación atropelló a For- 
mi en la estación ferroviaria de Milán. 

Todo esto no fué objeto de mi obsor- 
vación, porque yo he sido un fiel hom- 
bre del partido, aun cuando yo condeno 
«el uso de la violencia (tal como he de- 
mostrado por medio de la campaña re- 
visionista que he llevado a cabo en Oo- 
rriere Italiano), pero opinaba que si 
quel o aquellos que moralmente se res- 
ponsabilizaban por esos hechos violentos, 
tenían más motivos que yo. 

Como yo personalmente y el diario Co- 
rriere poseen algunos auto, todos pidie- 
ron vehículos motrices. Durante meses, 
Bossi utilizó mi auto. Muy pocos son los 
fascistas vivos de Roma que no ban usa- 
«do y abusado de mis autos durantes días 
y semanas. Estos son antecedentes. 

Lunes, el 9 de junio 1924, Dumini me 
solicitó un auto por tres o cuatro días. 

Me manifestó que el vehículo debía ser- 
vir a sus amigos, los ex combatientes de 
guerra, que habían llegado al congreso 
de Boma, y que tuviera a bien de prestar 
un vebículo a Rossi y otro a Marinelli. 

Yu que yo acostumbro (como todos lo 
saben) de sér dócil y generoso al extre- 
mo que he hecho y dado todo lo que he 
podido (aquí cambio la pluma) permití 
que Dumini se sirviera de algunos autos 
ue yo el sábado pasado había alquilado 
en el garage Tredi (Vía Crociferi) a 
cuenta de Corriere. 

Como Dumini me dijo que el conduci- 
rá el auto con el fin de hacer una excur- 
sion alrededor de la ciudad con sus ami- 
gos, los ex contbatientes, lo hice redac- 
tar la conocida carta. Con ello lo que 
deseaba era asegurarme posibles desper- 
fectog del vehículo y descontarle de las 
1.500 liras que percibía como sueldo. Na- 
da supe hasta ecrca las 12 del día Mar- 
Log, + » 

Cerca las 13 horas, junto con mis dos 
chaffeurs Gigi y Tonino he ido a Anzio, 
acompañado, además, del señor Freddi, su 
hermana, el abogado de Poppolo d'Italla, 
Companelli, y el abogado Valenti, que, a 
instancia del señor Luiggi Fredfli, solía 
visitar con frecuencia la Dirección del 
¡Partido fascista. 

Al regresar a las 20 en el local del dia- 
rio nada anormal sospeché. 

Cerca las 12.45 he ido a comer en lo 
de Priscio, donde me encontré con Be- 
medotto Fasciolo, secretario de Mussolini, 
con el cual quedé hasta las 11 y 30. 

A las 12 encontré en el diario a Du- 
mini y Putato, que, acompañados por 
Quilici, jefe de redacción de Corriere 
Italiano, platicaban sigilosamente. Bumi- 
ni, con un paquete envuelto en papel de 
diario, llogóse hasta mi cuarto, rogándo- 
mo encontrara algún lugar para poner el 
auto, Desconfiado lo pregunté lo que ha- 
bía sucedido y me dijó que él había 
“obrado en conformidad con las órdenes 


' e6trictas de Rossi y Marinelli, los que a 


óu voz estaban formalmente autorizados 
Por Mussolini. 

Me contó muchas eosas; entre ellas de 
“ierto ruso que semanas atrás había es- 
tado en Roma. 

Muy preocupado, pero incapaz de dar 
'con una certera decisión, rogué a Quili- 
“i guardara el auto en su garage. Dumini 
Me rogó guardara reserva, porque al otro 

ía todo so arreglaría. 

Informado de la desaparición del di- 


- 


putado Mattcotti, al otro día, Miercoles, 
busqué a Rossi, (En lo que al diputado 
Mateotti concierne, divulguó la noticia 
del secuestro en un auto gris Fiat, por- 
que no podía concebir que Dumini hubiese 
realizado la cosa y que por fidelidad al 
gobierno quería informar a los respecti- 
vos dirigentes). 

Miercoles por la mañana, mientras yo 
buscaba a Rossi, el me buscaba a mi 
urgentemente para decirme: 

1, Que Dumini había avisado que se 
había servido de mi auto, de buena fé 
prestado por mi. 

2. Que Mussolini lo sabía todo. 

3. Que la cosa estaba seria. 

4. Qu él (Rossi) y Marinelli habían im- 
partido órdenes en común acuerdo con 
Mussolini. 

5. Que el asunto debia ocultarse a to- 
do precio, de lo contrario tambien Mus- 
solini debia volar. 

Estas declaraciones de Rossi me dis- 
pensaron de hacer una acusación. No 
obstante consideré necesario informar al 
respecto a- De Bono, Finzi, Marinelli y 
otros el mismo día (miercoles). De Finzi 
y otros llegué a saber: 

1. Que Dumini habia proyectado ase- 
sinar al diputado Metteotti. 

2. Que la órden de eliminarlo habia 
partido de la Tcheka del partido fascista, 
cuyos autores materiales eran Dumini y 
otros hombres y que Mussolini estaba 
enterado de todo. 

3. Que en el transcurso del día Miércoles 
hablaron con Mussolini. 

4, Que como prueba que Mateotti ha- 
bía salido del país, confirmaban los pa- 
peles y el pasaporte de aquél que obra- 
ban en poder de Mussolini. 

5. Que se debe guardar el órden, por- 
que todo llegará a su turno. 

6. Que Mussolini me suplicó ocultara el 
trágico auto, que yo de buena fé habia 
prestado. Es un asunto de Estado, el ré- 
gimen está en peligro — me dijo. Mus- 
solini arriega al gobierno y su cabeza. 
¿Que debo hacer yo? 

Cada palabra, cada movimiento mío, 
podrían comprometer a Mussolini. ¿De- 


bía hablar personalmente «a Mussolini? 
av10. Porque Marinelli y Ros- 
si me contaron de las dramáticas conyer- 
saciones que tuvieron Miercoles y Jue 
ves con el jefe del estado mayor (!!). 

Sin embargo, en la noche del Jueves, 
he ido a verlo a Fingi en su domigilio 
(donde fuí, recibido muy cortesmente por 
su señora y su suegra) para decirle que 
ya no podía vivir más bajo esa pesadi- 
lla, y que él debía hacer luz en el asunto. 

Así me lo aseguró. Las mismas ase- 
guraciones mi dió De Bono, él que entre 
otras cosas me aconsejó: 

1. Que publicara la carta de Dumini. 

2. Que ya encontró medios para hacer 
desaparecer las huellas del crimen. 

Esas huellas eran que Dumini en el 
momento de ser detenido tenía la ropa 
salpicada de sangre. 

Dumini quedó en Roma hasta la tarde 
dol Jueves. 

El Miercoles, cerca las 21 horas, lo 
he visto casualmente en la galería Colon- 
na, donde me manifestó que, de acuerdo 
con Marinelli y Rossi, el día siguiente 
volverían a llevar el auto a la casa de 
Quilici — el que nada sabía al respecto 
El Jueves, a las 13, Dumini se presentó 
en el local del diario diciendome, siem- 
pre en nombre de Marinelli y Rossi y 
mediante estos en nombre del régimen, 
que nada arriesgó al conducir el auto de 
vuelta. Convencido de mi nobleza de co: 
razón y teniendo graves consecuencias de 
parte de Mussolini, ordené a mi chaf- 
feur volviera a sacar el auto de donde 
lo había llevado Dumini. Lo demás ya 
es conocido, 

El profesor Carlos Hazzi, bajo la or- 
den verbal de Dumini y Rossi, llevó días 
antes un auto y es quien todo lo sabe. 
Este ha presenciado las dramáticas con- 
versaciones que tuve en el domicilio de 
Rossi, al cual inquiri me libertara mo- 
ralmente, pues la única culpa que tenía 
era haber tenido fé en Mussolini. .., 

Hazzi acompañaba a Dumini a la esta- 
cion, cuando éste último fué detenido. 


Roma, 14 Junio 1924, 
(Fdo.) Filippo Filippeli. 





Dos llamados del prole- 
tariado búlgaro 


En el canje que el último 
correo nos ha traído de Eu- 
ropa, encontramos estos dos 
¡llamados de nuestros com: 
pañeros de Bulgaria, hoy ba- 

: jo la feroz y bárbara tira: 
nía del sanguinario Zamkoff, 
llamados que gustosos repro- 
ducimos, con la esperanza de 
que el proletariado argenti- 
no sabrá solidarizarse una 
vez más con sus hermanos 
de aquel país, donde la bes- 
tia bípeda se ha propuesto 
exterminar con los que lu- 

% chan por una sociedad me: 
jor. La prensa capitalista ca- 
lla ante el salvajismo, las 
atrocidades inconcebibles que 
comete el, tirano, ese cafro 
balcánico. Pero el cielo no 
se puede tapar con el arnero 
y la verdad de los hechos, 
de esos actos criminales, se 
expanden por el mundo, a 
pesar del hermetismo fron- 
terizo y del mutismo del ca: 
ble al servicio del monstruo. 
Ningún compañero debe que- 
dar indiferente ante este tre- 
mendo dolor de nuestros Ca- 
maradas búlgaros. ¡Solidari: 
dad, amigos. — La Redac- 
ción. 

¡Camaradas! 

Las terribles persecuciones del gobier- 
no contra todos los elementos avanzados, 
o los que le son sospechosos, no tienen 
fin. Si no os hemos informado antes so- 
bre lo que acontece en Bulgaria, es por- 
que toda comunicación con dicho país nos 
fué absolutamente imposible. Las cartas 
para el interior o.exterior son abiertas 
en Bulgaria y leído su contenido. Por otra 
parte; las cartas, la mayor parte de las 
veces, tampoco son entregadas a su des: 
tino. Los diarios y periódicos obreros es- 
tán secuestrados. La terrible mano do la 
roacción no solo en el interior se siente, 
sino también en el exterior. La fobia de 
la reacción trasciende los límites de la 
fantasía. La inquisición medioeval de la 
España clerical, las violencias do la Ru: 
sia zarista y las atrocidades del fascis- 
mo de Italia nada son comparadas con 
las crueldades que el gobierno del pro: 
fesor Zankoff ejerce en Bulgaria. 

_ Hace dos años que en este país reina 
una despiadada dictadura, y que día por 
día pido nuevas víctimas, nuevos mérti- 


res. Toda tentativa de iniciar una acti: 
vidad legal, de editar periódicos, o hablar 
de libertad es impedida por el gobierno, 
y las orientaciones ideológicas son ahoga- 
das en sangre por el mismo, Así las 
ideas revolucionarias del pueblo fueron 
oprimidas por todos los medios. El aten- 
tado de la catedral ha sido la consecuen: 
cia lógica de la inaudita opresión polí. 
tica. El atentado, sin embargo, produjo 
regocijo en el gobierno. Había encontra- 
do la oportunidad tan deseada para ini- 
ciar las noches de San Bartolomé. Y los 
dominadores dieron riendas sueltas a sus 
instintos bestiales. Se decretó el estado de 
sitio, y los militaristas del poder mal- 
tratan, vejan, torturan y asesinan al 
pueblo del modo más bárbaro que con- 
cebir se puede, sin llenar las más insig- 
nificantes formalidades jurídicas. Todo 
sospechoso es detenido. En una sola no- 
che se ha detenido en Sofía nada menos 
que 10,000 personas, fusilándose en el 
acto un considerable número de ellas, 
Entre les ejecutados se encuentras todos 
los dirigentes del partido comunista, una 
considerable cantidad de anarquistas y, 
además, personas que no pertenecían a 
partido alguno, pero due se oponían al 
gobierno de Dankoff. Do esta manera ha 
sido fusilado J. Herbot, redactor del pe- 
riódico **Dnies'? (**Hoy””). Quien e5- 
capó al plomo homicida, fué inhumana- 
mente torturado hasta la muerte. Así su- 
cedió a muchos compañeros nuestros: 
Chr. Traykoff, Boris Georgrieff, Ivanca 
Simionowa, RaRchil y otros fueron apa- 
leados hasta que sus cuerpos sangraron. 
No es menester recalcar que los citados 
compañeros fueron asesinados por el me- 
ro hecho de ser revolucionarios. En 
Plewma, Tirnout, Kelefarevo, Stara-Zago- 
ra nuestros camaradas han sido en parte 
encarcelados y los restantes literalmente 
fusilados en las calles, 


Bulgaria se ha convertido en un tem- 
plo de sangre, alrededor del cual la ig- 
norancia, el sadismo, el salvajismo y la 
crueldad festejan sus triunfos. La gente 
son asesinadas por las calles, a la loz 
del día. Los militares, a media noche, 
invaden los domicilios para allanarlos, y 
encontrando la cosa más nimia o el 
error más insignificante en los documen- 
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tos, se establece el bloqueo en todo el. 


barrio. Luego el tráfico es interrumpido 
y se notifica que en el barrio se ha ocul- 
tado un revolucionario con intenciones de 
llevar a cabo atentados. Se encarcela 
también a los que tienen aspectos sos: 





pechosos, Quien hasta “hora se ha sal- 
vado de las detencion.-s, puede conside- 
rarso feliz. 

¡Camaradas! A pesar de estos horribles 
sufrimientos que tenemos que soportar 
nosotros los revolucionarios búlgaros, no 
hemos desmayado. Aún no hemos perdido 
la esperanza que el día de la libertad 
también a nosotros nos ha de sonreír, 

¡Compañeros del exterior! Confiamos en 
vuestra solidaridad y esperamos que 110 
nos abandonaréis en esta hora de peli- 
gro. Esperamos, pues, vuestra ayuda mo- 
ral y material. 'Todos nosotros tenemos 
deberes morales de solidaridad coutreí- 
dos con aquellos compañeros are han cní- 
do en la lucha por nuestros ideales vman- 
cipadores, y hoy yacen en la sepultura, 
como con aquellos que sufren encorrados 
en las ergástulas  postilentes. Contamos, 
pues, con vuestra ayuda, compuñeros, 

Por el grupo de anarquistas en el ex- 
terior: — B, J. 


¡A los anarquistas y sindicalistas in- 
ternacionales! 


¡Camaradas! Por medio del llamado que 
les hacemos, hemos hecho lo posible para 
explicaros cn qué tambaleantes condicio: 








La gran arleguinada del 
imperialismo italiano 


Mussolini, el Búffalo Bill italiano, ha 
desencadenado su novísima campaña re- 
accionaria por temor; por temor ante los 
comprometedores documentos que Rossi 
y Filipelli, antes de scr detenidos, po- 
drían dejar. 

Queremos ocuparnos hoy de la última 
carta que Russi envió a Mussolini y al 
mismo tiempo publicar un documento de 
Filippeli, que todavía no vió la luz pú- 
blica tanto en Italia como en el extran- 
jero. Rossi escribe: z 

““Vanas son tus medidas preventivas, 
porque lo mismo serás un hombre perdi- 
do si tú, impulsado por tu cinismo, el 
cual lo has evidenciado demasiado has- 
ta ahora, en forma terrible, y lo has 
robustecido con tu torpeza que te ha atra- 
pado en los momentos que querías ser 
dueño de la situación que tú mismo te 
has creado. Si tú ante los sucesos y en 
caso de mi ausencia O posible detención 
mía, acudes a actos de violencia física 
contra mi persona, serás igualmente per- 
dido, porque mis documentos se encuen- 
tran en manos de carios amigos??. 

Cuán extravagante es, pues, la defi- 
ciencia moral de todos aquellos que hoy 
quieren ser constructores de la nueva 
ética en Italia, y arrancar a la clase 
proletaria del “*bajo materialismo””, a 
fin de atraerse más cerca el cielo para 
salvar la distancia que existe entre el 
superhombre y Dios. Esos hombres se 
desgarran entre sí en medio del desas- 
tre. 

Mussolini liquida a sus amigos de ayer, 
empuñando el garrote policiaco. En los 
aprietos que se hallan riñen entre sí, se 
tamenazan con nuevos descubrimientos 
y unos a otros se colocan el cuchillo 
en la garganta. 

Este laceración mutua no es más que 
eonsecuencia del naufragio, fruto del es- 
pantoso y salvaje egoísmo de la bestia 
humana que ha perdido toda noción de 
humanidad. 

¡Aquí se la puede admirar en toda 
su verdadera violencia! Ayer solidaridad 
común en la delincuencia triunfante, hoy 
un súbito cambio en la escena con la 
orden bestial: '“¡Sálvese pl que pue 
dali...” 

Como vemos, aquí falta todo dramá.- 
tico contrasto, la delincuencia heroica, 
que pudiese por lo menos influir estéti- 
camente; aquí falta el delincuente séqui- 
to del estigmatizado medioevo. 

Pero aquí parece que estamos ante una 
escona de la farsa erlequinesca, ante apa- 
ches que huelen a horca y que fueron 
sorprendidos por.la policía en el instanto 
que se reparten el botin del robo. 





COLABORACIÓN 


BOLSHEVIQUISMO Y FASCISMO 





Estamos cansados de repetirlo que el 
bolshevikismo constituye un pesado lastre 
para la revolución y es él quien la desvió 
de su cauce. Estas afirmaciones nuestras, 
exentas de todo pasionismo y al margen 
de toda secta, han producido revuelo en 
la jaula de los canarios rojos que, encegue- 











nes se encuentran hoy los anarquistas y 
sindicalistas de Bulgaria, ; 

El gobierno de Zankoff no sólo asesina 
anarquistas, comunistas, sindicalistas, cam- 
pesinos y partidarios de Stamboliski, sí 
que también u todo aquel que tiene la 


valentía de protestar contra las intermi: |. 


nables crueldades, El gobierno del Nerón 
búlgaro, en su estúpida furia destructiva, 
acaba de asesinar al joven pocta búlgs- 
ro Geo Mileff, simplemente porque éste 
escribió una obra puramente humana y 
poética, sobre la masacre de masas en 
septiembre de 1923. Con todo ello, las 
obras de los verdugos no terminan, 

¡Compañeros! Nos dirigimos a vosotros 
para encareceros protestéis en vuestras 
reuñiones y asambleas contra las bárba- 
ras crueldades del gobierno búlgaro. Vues- 
tras protestas han salvado a Sacco y Van- 
zetti de la silla eléctrica, y ellas pueden 
arrancar de la muerto a vuestros her- 
manos de Bulgaria, si las realizáis con to- 
da energía y con todo el calor de vuestro 
espíritu. Nuestros hermanos de Bulgaria, 
que sufren lo indecible, confían en vos- 
otros. 

La Liga de los Anarquistas dol Jx- 
terior. 

(Se pide la reproducción en la prensa 
obrera). 

' 








¡La carta de Rossi descubre una gran 
verdad sobre “fel gran espíritu de la 
maldad.”” (Hay, sin embargo, idiotas que 
lo comparan a Musselini con Napoleón!), 

*“Tu torpeza te atrapó cuando querías 
ser dueño de la situación.?? ¡Aquí lo te- 
nemos al terrible y gran hombre del Pa- 
lacio Ghigi! Esto aconteció, recordad, en 
los días del descubrimiento del cobarde 
asesinato de Matteotti. 

¡Y eso que no fué Waterloo! 

Rossi, autor de esta carta, después de 
haber mirado cara a cara a Mussolini, 
nos constata que el león de la burguesía 
ha temblado, ha temblado miserablemen- 
te! 

Y todo esto sucelía al “duce”? mien- 
tras el proletarialo estaba vencido y la 
oposición burguesa al régimen fascista — 
que ha ceactivado en la conjuración con 
éste — no podría serle peligrosa. 

Antes que recibiera el último golpe 
del verdugo, Rossi le gritó a Mussolini 
eon voz amenazante: 

““ ¡Reflexiona! Tú no tienes ningún in- 
terés en hacerme desaparecer, porque mis 
documentos acusadores contra ti están en 
lugar seguro!?? Lo único que los bene- 
méritos hermanos podían esperar le la 
generosidad de Mussolini era que los iba 
a moler a palos: “Nos hará asesinar 
con tal que se pueda salvar él.?” 

Leamos las últimas palabras de la car- 
ta de Rossi: 

““Es absolutamente necesario que nos 
veamos por última vez antes que sea tar- 
de.?” 4 
Esta era la última tentativa para pac- 
tar, para traficar con el testamento y 
colocarse recíprocamente rel cuchillo al 
cuello. 

¿Se ha realizado esta última entrevista 
entro Mussolini y Rossi? 

¿Llegarán a unirse antes que el pro- 
ceso Matteotti se inicie, a fin de sal- 
var la banda de criminales? 

El proceso nos lo dirá. 

De cualquier modo, los héroes se han 
arrancado la careta y su podredumbre 
moral, su pestilencia espiritual está a la 
luz del día, ante los ojos del mundo! 

¡Que abismo es el que separa a estos 
hombres de los círculos de nuestros Ca- 
maradas amenazados con la prisión y la 
muerto, los que deben hacer abstracción 
de las diferencias e imponer su perso- 
nalidad para salvar a los oprimidos! 

¡Aquí está el porvenir, la vida! 

¡Alá la muerte y el crimen! Porque 
ellos han arrastrado en el fango su pro» 
pio pasado. 

Armando Borghi. 

(De ““Die Aktion”). 


_torpes procederes, nuestros amigos rojos 


pusieron el grito en el cielo vociferando 
desesperadamente: “*¡Nole me tangere!??”, 
no toquéis el gobierno soviético, aunque 
éste cometa las barrabasadas más enor- 
mos, han dicho esos ingenuos compañeros. 
Más aún: nuestros correctos procederes — 


cidos por el fanatismo, se mueven y ac- | que tienen su base en la moral biológica 
túan al unísono como si fueran un eonm-|.— han exacerbado los ánimos de quienes 
glomerado de entes autómatas, descargan-' la pasión y el sectarismo empedernido sub- 


do su fobia, esa mísera fobia inofensiva, 


. £uya, para lanzar sobre nosotros toda la 


contra la A. L. A. EL LIBERTARIO y inmundicia moral que desde hace rato los 


los aliancistas desprejuiciados que tienen, 
la valentía de mirar frente a frente a la' 


realidad, para hundir el bisturí en todas 
las llagas sciales, sin preocuparse si aque- 
llas brotan en el organismo de quienes in- 
vocan o no títulos revolucionarios. 
Cuando en nuestras críticas positivas 
hemos fustigado a los déspotas y tiranos 
que oprimen y vejan la humanidad, nuos- 
tros compañeros comunistas aprobaron 
nuestro mode de proceder; mas cuando la 
punta de nuestro látigo tocó e los ““ca- 


tiene corrompidos y morirán, no hay du- 
da, como el pez... por la boca; se aho- 
garán dentro de ese infestado ambiente 


. que ellos mismos se han creado. 


“(La Internacional?? y sus escribidores 
son quienes hasta ahora se han caracteri- 
zado con su fobia, colocando a EL 
LIBERTARIO al mismo nivel moral que 


¿“La Protesta?”. Sin embargo, hemos visto 


cómo el pasquín del partido comunista 
ha reproducido crónicas de **La Protes- 
ta””, firmadas nada monos que por el ex 


maradas'” del gobierno soviético por sus vigilanto Julio Díaz, que en su vagancia 
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consuctudinaria ambulaba por París y se 
quiere dar ínfulas de ““moralista”?, ¿Qué 
diferencia hay, pues, entre el diario chan» 
tagista y el órgano de la '“vanguardia?” 
que, según dicen personas autorizadas mo- 
ralmente, está redactado por carneros? 
Todos los que no comulgamos con el au- 
toritarismo funesto para la emancipación 
proletaria estamos excomulgados por la 
secta y no se trepida en infamarnos y 
calumpiarnos de la manera más desver= 
gonzauto y cínica que concebir se pueda; 
nos han combatido con argumentaciones 
propias de impotentes y en vez de esgri- 
mir las nobles armas de la razón y de la 
sana lógica, han empleado y emplean to- 
Javía argucias con las cuales suelen ea. 
racterizarse todos los espíritus indigentes 
de la baja politiquería. El sólo hecho de 
haber puesto sobre el tapete parte de los 
atropellos (porque, amiguitos, hay mucho 
que decir todavía) que la ““troika*? da 
Kremlim ejerció contra revolucionarios ru- 
sos de conducta intachable, ha servida a 
los *f*ases*? del partido para intentar deg. 
prestigiar por todos los medios a sus alcan- 
ces, calificándonos de **amarillos””, “den 
tractores de la revolución y del pueblo ru» 
s0??, **contrarrevolucionarios””, ete, Y y 
pesar de haberse hecho composición de lu- 


gar, a pesar de haberse puesto de mani- 


fiesto que el pueblo moscovita no es el 
gobierno bolsheviki y su Chetka, — que 
han desviado la revolución de su cauce 
para retroceder hacia una república más 
o menos burguesa — los jefes comunistas 
esos pobres diablos aspirantes a diputa- 
dos, gobernadores, ete., prosiguen en su 
terquedad para hostilizarnos y enlodarnos 
ante la opinión del proletariado de nues 
tra Central, quienes nos ha de juzgar al- 
gún día según sean nuestras obras, Na 
imitaremos a esos espíritus enfermizos, ni 
emplearemos armas idénticas para comba- 
tirlos, porque nuestra moral está a un 
nivel superir de los roedores que se arras- 
tran por el suelo en busca de algún que- 
so marca **Parlamento??, donde poder hin- 
car su careada dentadura. 

Hace tiempo que la ilustración gráfi- 
ca, que reproducimos hoy, obraba en nues» 
tro poder y mo le dimos publicidad hasta 
ahora porque no queríamos facilitar armas 
al enemigo, con la esperanza que nuestros 
““vanguardistas?”? se crregirían y pondrían 
de una vez por todas el pico bajo él y 
no cacarearían más contra los aliancistas, 
a los cuales despectivamente, al estilo bur- 
gués, califican de *“ácratas”?. Y como 
nuestra paciencia también tiene sus lími- 
te — ya que en el gallinero ““ampliado”” 
el cacareo continúa — hemos resuelto pu- 
blicar esa magnífica fotografía, donde 
lado del más grande eriminal que ha re- 
presentante bolsheviki, Jrdansky, está al 
nuestros camaradas podrán ver como el re- 
gistrado la historia: Mussolini, festejan- 
do — ¡asombraos los que tenéis un átomo 
de dignidad y conciencia! — el aniverga- 
rio de la revolución rusa. Y — ¡oh san- 
grienta ironía o maldad! — este acto da 
franca camaradería en el palacio Ghigi 
lo realiza el representante bolsheviki pa- 
cos días después del asesinato cobarde y 
vil de Mateotti, sin temor que las ensan- 
grentadas manos del tirano Mussolini pu- 
diesc manchar la conciencia y la dignidad 
del señor Jordansky. ¡Escrúpulos bolshe- 
vikis! ; 

Estamos seguros que un consciente. re- 
presentante de nna república burguesa no 
se hubiese atrevido a desempeñar papel 
tan ridículo, doloroso y repugnante, máxi- 
me cuando el cadáver de Mateotti estaba 
caliente todavía para codearse con su ase- 
nino. Festejar el aniversario de una gi- 
gantesca revolución, realizada por un pue- 
blo, én compañía de esa bestia humana y 
sin parar mientes en los trabajadores ita» 
lianos asesinados, encarcelados y desterra- 
dos, sin respetar siquiera la muerte de 
un mártir de la justicia, constituye una 
de las más grandes afrentas y agravio 
que se puede inferir al proletariado todo. 
Y el causante de esta ifjuria no es otro 
que el señor Jordansky, el representante 
bolsheviki. ¿Dónde está esa tan decanta- 
da solidaridad proletaria que tanto pro- 
gona el gobierno de los ““trabajadores y 
campesinos?”?, la 3", Internacional y de- 
más pawagayos rojos diseminados por el 
orbe? Es que los bolshevikis, generalmen- 
to, han perdido aquello que se conoce por 
vergienza y dignidad; pues si así no fue- 
ra, no se relacionarían con la crápula de 
Italia, ni pedirían permiso al caníbal de 
Bulgaria, a Zankoff, para enviar repre- 
sentantes diplomáticos a Sofía. 

Si estas verdades no fuesen acompañadas 
por la ilustración gráfica, los comunistas 
nos saldrían al encuentro para volcar su 
podredumbre moral sobre nosotros; pero 
como ella es quien habla más elocuente- 
mento que la pluma más avezada, toda 
tentativa de refutarla o desmentirla será 
doblemente estéril. 

Los bolshevikis han traicionado la revo- 
lución rusa, han entregado el país en me- 
nos Jel capitalismo, han atado de pies 
y manos al pueblo moscovita, han supri- 
mido la libertad de pensamiento, de pren- 
sa y de reunión, la ““troika?? de Kremlin 
y la terrible Tcheka son dueñas de vidas 
y haciendas en Rusia. Disponemos de una 
larga serie de documentaciones fidedig- 
nas relativas a los acóntecimientos polí> 
tico-sociales rusos que iremos insertando 
en números sucesivos, con el único obje- 
to de ilustrar a nuestros lectores con he- 
chos vorídicos y que persuadan que los bol- 
shevikis están llevando la gloriosa revó- 
lución a la bancarota, lo que ningún revo- 
lucionario de conciencia debe permitir. 
Preferible es decapidar a. diez mil trai+ 
dores, que usurpan el nombre de ““revo- 
lucionarios””, antes que un pueblo pierda , 


su libertad. 
T, Antibes. ; 
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Hacia la-adquisición de la imprenta 


La Alianza Libertaria Argentina dá el primer paso 
en la aspiración común de los aliancistas 





Tenemos la satisfacción de notificar a 
de muy breve tiempo se cumplirá en parte 
grande aspiración; que la Alianza tenga su 
mero de los camaradas que han visto en ese 
nuestros ideales de redención humana. 

El proceso de la propaganda libertaria, en esta sociedad donde sólo los pilletes 
encuentran facilidades para negociar con la conciencia de las multitudes, es de lo 
más interesante y tiene períodos de verdadero titanismo. La propaganda del anar- 
quismo, que jamás ha menchado la esencia de sus doctrinas con acoplamientos in- 
morales — exceptuando, desde luego, a los pepinos y chantagistas qne de la: pro- 
paganda hacen un negocio sucio — como serían las transacciones que conceden al. 
gunos grupos que se titulan así mismos revolucionarios, tiene en su haber grandes 
y heroicas luchas: comienzan eon la sola voluntad de un reducido grupo y culminan 
con movimientos de rebelión que condensan en sí las uspiraciones del proletariado 
oprimido por el capitalismo y el Estado. 

La Alianza Libertaria Argentina nació con esa sola voluntad. Nada teníamos 
en nuestra iniciación, a no ser uns honestos y firmes propósitos de trabajar teso- 
neramente por la propaganda del anarquismo, librándola de los logreros que hasta 
entonces sostenían ser los verdaderos intérpretes de los anarquistas. 

Nos agrupábamos para demostrar que aún no había muerto en los anarquistas 
el propósito de no depositar en elementos dudosos en su moral, las funciones de la 
propaganda. 

No nacimos para otorgar o negur patonte de revolucionario a nadie; entendemos 
que esa es una cuestión de moral y de principios que solamente se puede conseguir 
mediante la demostración diaria en los procedimientos personales y colectivos. 

Pero comprendimos que no era suficiente ello; neccsitábamos tener un medio de 
materializar nuestros deseos de propaganda de los ideales. 


los camaradas aliancistas que dentro 
lo que ha venido siendo una noble y 
imprenta propia, por el esfuerzo teso- 
medio la mayor facilidad de sembrar 


pagarles con creces los trabajos que se les encarga. 

No se nos oculta lo escabroso del camino a recorrer. Perfectamente conocedores 
de los procedimientos deshonestos de nuestros enemigos, estábamos en condiciones 
de hacerle frente y de veneerlos también. 

Materialmente nacíamos pobrísimos, tal como se inició la propaganda del anar- 
quismo en su primer período de lucha. Seguros de nuestro triunfo final, seguíamos 
sin vacilación nuestro camino. 

No faltaron los que, decepcionados por las luchas sin resultado que se han ve- 
mido sosteniendo contra los mistificadores del ideal (sin resultados, en parte, puesto 
que algo se ha conseguido) nos pronosticaron el más rotundo fracaso en nuestros 
propósitos. 

Sin más recursos, pues, que los ya señalados, iniciamos como primera medida la 
aparición de EL LIBERTARIO. 

Desde sus primeros números constatamos con entera satisfacción cuan necesa- 
ria era la existencia de un periódico que, como el nuestro, no estuviera sujeto a las 
determinaciones de un solo individuo, como tantas veces ha ocurrido eon publica- 
ciones libertarias. Comprendimos entonces que en los anarquistas existía el propó- 
sito firme de dar vida a un vocero que se ajustara a las determinaciones de ¡as co- 
lectividados. Nada más anárquico que eso. Las publicaciones anarquistas, para que 
sean tales, deben tener estampado como un lema imborrable el sello de lo común, 
de lo colectivo, interpretando fielmente las aspiraciones generales de los militantes. 

EL LIBERTARIO salió para eso y vive por eso. 

Pero para darle vida efectiva no basta la voluntad. Sacarlo en las imprentas 
comerciales importa un excesivo sacrificio para sus sostenedores. Necesita, para 
que su existencia no peligre, dotarse de una imprenta propia que nos coloque a salvo 
de todos los inconvenientes. 

Por eso se manifestó en nuestra primera conferencia rogicgíl el propósito de 
adquirir imprenta propia. Y en ello estamos. 

Desde entonces para acá algo se ha hecho. Pero es imprescindible hacer mucho 
más. Y ahora en que esa aspiración va a eumplirse en parte deben multiplicarse 
los esfuerzos. . 

El Centro **Nuevas Caminos”?, con un criterio bien práctico en el asunto, re 
mitió al Comité Federal la siguiente nota proposición: 

' Avellaneda, Agosto 19 de 1925. 
Compañero Secretario del Comité Federal de la ALIANZA LIBERTARIA ARGEN- 
TINA — Buenos Aires. 
Estimado camaradas, 

Por intermedio de la presente sometemos a vuestra consideración algunas pro- 
posiciones oportunas relacionadas con la futura imprenta de la A, L. A. y conelu- 
siones a que arribó el CENTRO NUEVOS CAMINOS en su última rewtrión extraor- 
dinaria del pasado y conceptos de compañeros peritos en el asunto. 

Con el optimismo y la fe que nos cabe como Aliancistas hemos apoyado la acer- 
tada iniciativa de la imprenta de la A. L. A., para la cual damos sin regateos todo 
muestro esfuerzo, deseosos de que la A L. A. colmara sus esperanzas de no depender 
más de las imprentas burguesas, por razones que todos sabemos. Pues bien; consi- 
deramos que no es necesario esperar más tiempo para que nuestros deseos se hagan 
efectivos, por cuya razón planteamos lo siguiente: 

lg. ¿Puede la A. L. A., con el dinero que posee actualmente comprar una mi- 
nerva y sus accesorios? 

—Sí. ' 

2*, ¿Puede instalarse esta minerva en la casa de un compañero Aliancista, que 
tenga casa propia, y goce de la comodidad. necesaria para su desenvolvimiento, sin 
necesidad de pagar alquiler por su estabilidad? 

—Creemos que sí, 

32, ¿Puede hacerse esto cerca de otras imprentas amigas, que en casos even- 
tuales nos faciliten sus herramientas desintefesidamente? (Ya; 

—Hí. s ; eN 

4*, Sindo gsí, ¿cuáles serían los DR EcLOs que de inmediato le reportaría a la 
A. L. A. esta minerva? 

5*, ¿Imposibilitaría la compra de esta máquina y sus accesorios el llegar a ad- 
quirir más adelante la imprenta de mayores proporciones? 

6*, Contestación al punto 4. 

Nadie ignora que la A. L. A, gasta anualmente una enorme cantidad de dinero 
en trabajos de imprenta, como ser: recibos, volantes, programas, entradas, manifies- 
tos, circulares, folletos, etc., etc., y además puede resultar beneficiada por los mu- 
chos trabajos que los compañeros conseguirán ya de los sindicatos o comerciales, 
beneficios que redundarían en pro del desarrollo de la imprenta. 

Contestación al punto 5, 

Ir de lo simple a lo compuesto significa no arriesgar mayormente nada; pero 
en el caso opuesto podría representar la pérdida de todo, pues los beneficios que se 
obtuvieran de la producción de la minerva irían invirtiendo en otros medios de pro- 
ducción más costosos, y de esta manera, ver realizados nuestros propósitos, sin que 
casos imprevistos de orden interno o externo nos coloquen en el trance de abando- 
mar todo por estar avocados a compromisos superiores a nuestras propias fuerzas, 

Consideración final, 

¿Habrá, por último, camaradas que puedan contribuir con su esfuerzo perso- 
nal, en lo que respecta al trabajo de la imprenta? 

—Creemos que sí, 

Como habrán notado los compañeros del Consejo Federal, la adquisición. inme- 
diata de la minerva ofrece la posibilidad de intensificar sus actividades en bien de 
la A. L. A., y va a la conquista paulatina y segura' de sus talleres gráficos. 

Esperamos ser interpretados en los propósitos de que está pelada esta ini- 
ciativa. 

Con saludos cordiales, por el CENTRO NUEVOS CAMINOS, 

: M. Gamíndez, 
Secretario General. 

La proposición de **Nuevos Caminos?” no se asienta en abstracciones. Saben 
perfectamente los compañeros que su proposición puede ser aceptada por contarse 
von los medios necesarios. Hay camaradas aliancistas que trabajarán en la im- 
prenta desinteresadamente; hay otros que nos facilitarán gratutitamente una habi- 
tación para instalar la pequeña máquina y sus accesorios. 

Con esas perspectivas, pues, nada nos atemoriza. y 

El Comité Federal, en el deseo de dar cima a los propósitos de los aliancistas, 
ha aceptado la proposición de “*Nuevos Caminos””. Y esta es la hora en que se bus- 
éa empeñosamente una minervita que será el primer paso hacia la adquisición de 
le imprenta. 

Para la minerva y sus accesorios hay casi dinero suficiente en el Comité pro 
imprenta. El que falte se irá cubriendo con las cuotas mensuales 4 que se han sus- 
eripto las agrupaciones adheridas, con las listas de suscripción, rifas, veladas, * ete, 


Con la minerva haremos manifiestos, folletos, circulares, talonarios, programas, 
rifas, ete. 


“4 5s 
7 y - AN 


* 


orientarios honradu y des res y 
La voluntad no abrirá nunca las cajas de los imprenteros, de los cuales debenjos hacia el porvenir, para que € p 
valernos para imprimir nuestros periódicos, manifiestos, folletos, ete., a cambio de | suerza de las circunstancias los obligue 


EL LIBERTARIO 





Pero no podemos parar ahí, 
eñalados, compraremos más adelante una 


mn 





Con lo producido por la minerva, y los recursos ya 


plana y todos los útileg necesarios para 


sacar EL LIBERTARIO, hacer libros y tedo lo que por su índole no pueda ser hecho 


en la minerva. 


Los cimientos de la imprenta están ec 


£ 
hados, Falta ahora que la firmeza y el 


sacrificio de los aliencistas den cima total u esa noble aspiración. 


En esto último ereemos con entera fe, 


sido espaces hasta la fecha. 


si tenemos en cuenta de lo que hemos 


Hemos hecho la jira por Europa, sostenido más o menos regular EL LIBERTA. 


RIO y el funcionamiento en general de la 
debido al esfuerzo de los compañeros nos 
pia será en breve una bella realidad para 
para nuestros encmigos, 

¡A trabajar, pues, camaradas! 

Por el €, E. 


Alianza, Y si pensamos qu. todo ello es 
afirmamos más en que la imprenta pro- 
los aliaucistas y una amarga desilusión 


L. Alonso, 
Secretario General. 











DESDE. MEJIGO 


Por la organizació 


Reproducimos a continuación una parte 
del manifiesto que ua núcleo de compa- 
ñeros han dirigido a todos los anarquis- 
constituir la Federación de Agrupaciones 
tas y simpatizantes con el propósito de 
Anarquistas: 

¿“Nosotros los anarquistas enemos el de- 
ber ineludible, para con nuestros herma- 
prever el tuturo y 

desinteresadamonte 

cuando la 


nos de cadenas, de 


a proseguir su marcha hacia su emanci- 
pación completa, puedan: hacerlo con cl 
menor monto de sacrificios para la espe: 
cie humana. Nuestro deber es enseñarles 
por lo tanto, más 
su libera: 


el camino más recto y, 
corto y menos penoso, hacia 
ción, para impedir inútiles derramamien- 
tos de sangre. 

Repetimos: los enamorados del Ideal 
Anarquista sumamos ya en esta región 
mexicana un número capaz de hacer sen- 
tir la influencia de nuestras ideas en la 
orientación de desheredados a tra- 
del laberinto en que los extravían 
sus apóstatas arribistas. Lo único que fal- 
ta entre nosotros es organización, para 
mejor concertar nuestra propaganda, dan- 
do cohesión a nuestra acción educadora, 


los 
vés 


sea más rápida, más efec- 
más extensa. 


para que ésta 


tiva, más intensa y 

Hasta hoy hemos obrado dentro del 
campo obrero individualmente, a lo su- 
mo en pequeños grupos culturales aisla. 


dos. 


No diremos que nuestros esfuerzos 
han» sido inútiles, porque el movimiento 
obrero mexicano y su progreso se debe 
esencialmente al esfuerzo y a los sacrifi- 
cios de nosotros los anarquistas; mien- 
tras que muchos de los muy revolucio: 
narios de hoy andaban debajo de la ca- 


ma, espantados ante Porfirio Díaz, nos: 
otros los anarquistas hicimos frente al 
gran tirano; éstos son las moscas en el 
cuerno del buey que “van arando”. Y 
aunque ellos, como buenos vividores, han 
sabido aprovecharse del río revuelto, no 
por eso nuestros sacrificios han sido in. 
útiles, puesto «que logramos 
a la gran masa y encaminarla hacia su 
emancipación; pero sí sostenemos que, 
mientras permanezcamos los anarquistas 
sin aunar nuestros esfuerzos, no darán 
éstos el resultado rápido, firme, extenso 
y duradero que es necesario para el bien 
humano. 


despertar 


Por tal motivo, hacemos un llamado 
fraternal a todos aquellos, hombres y 
mujeres, de sentimientos sanos y honra: 
dos, que no buscan el medro personal sino 
el bien de todos, y que aman el eleva- 
do Ideal Anarquista, ya sean residentes 
en este país u otro vecino, para que Ca: 
da quien, en su propia localidad y alre- 
dedores, trabajo activamente por la for. 
mación de grupos anarquistas que, a la 
vez que sirvan desde luego como centros 
de: propaganda, sean base sólida para 
futuros trabajos de organización en ma: 
yor escala y efectividad, que garanticen 
el mayor adelanto de nuestros ideales de 
amor, justicia y equidad. 

Camaradas: compañeros dúe esclavitud 
y de miserias: Si no queremos ser aplas: 
tados por la reacción que inevitablemen- 
te seguirá al presente período de **polí- 
tica obrerista de aplanadora?”, es nece- 
sario —, de imperiosa necesidad —, que, 
sacudiendo apatías e indiferentismos, en- 
tremos a un período activo de organi- 
zación en nuestras filas y que intensifi- 
quemos nuestra propaganda. Nuestra or- 
ganización será desde lucgo un freno 
moral a los desmanes de los de arriba. 

COMPAÑEROS: A todos os, excitamos 
a formar Grupos Anarquistas a la mayor 
brevedad posible, llevando la idea de for- 
mar entre todos una Federación Anar- 
quista que a más de activar nuestra pro- 
paganda sea un organismo social que la- 
bore desintercsadamente por el adelanto 
de la especie humana hacia su emanci- 
pución completa, política, social y econó: 
mica, Y mientras es posible convocar a 
ún congreso a los grupos que se formen, 
tanto para coordinar nuestros trabajos 
como para dar vida a la Federación Anar- 
quista, rogamos a todos que se sirvan co- 
municarse con nosotros por conducto de 
nuestro secretario, el compañero Enrique 
Floros Magón, Aptdo. 2047, México, D, 
F., para estar siempre en contacto, mien- 
tras tenemos un secretario designado por 
todos los grupos. 

A los grupos anarquistas ya estableci- 
dos y que simpaticen con nuestra inicia» 
tiva, rogamos también se comuniquen con 
nosotros, prestándonos sus ideas, para ir 
desde hoy en fraternal acuerdo al fin 
eomán: el Comunismo Anárquico. 


an del Anarquismo 


COMPAÑEROS: Agrupémosno, organi- 
cémosno y entremos cmpeñosos a labo- 
rar por el Futuro. Despertad, hermanos! 
Arriba; y de pie! El Progreso Humano 
jamás se ha alcanzado dejándose arras: 
trar mansamente por la corriente, sino 
luchando en contra de ella; Arriba y ade- 
lante!! 

Los subseritos, miembros del Grupo Ini- 
ciador de la Organización Anarquista en 
México, al enviaros un fraternal abrazo. 
os deseamos au todos 

SALUD Y ANARQUIA. 

Toresa Flores Magón, Marcelino Fuen: 
tes, Camilo M. Durán, Mónica Flores 
Bruschetta, E. G. Frías; A. Guerrero, An 
gelíina Bruschetta, Bonifacio H. Romero, 
Arturo Bruschetta, Felipe P. Cervantes, 
F. Escobedo Arias, J. G. Sedano, Andrés 
A. Sánchez, Genoveva Víquez, Enrique 
Flores Magón. 


Los compañeros de México harán bien 
en organizarse, hallarán en nosotros 
sus más desinteresados amigos para co- 
laborar en esta obra, de cuyos frutos 
óptimos en favor de las ideas y de su 
mayor propagación podemos ofrecer evi 
dentes constancias. 

La organización del anarquismo (a pe- 
sar de sus pocos eríticos, y éstos, inte- 
resados en subalternas cuestiones), es la 
mejor obra a que puedan darse nuestros 
compañeros de todas partes, 

Los frutos se palpan de inmediato, y 
la constitución de sucesivas organizacio- 
nes locales puede favorecer la rápida 
concentración de esfuerzos, alrededor de 
una fuerte y seria Internacional Anar- 
quista, iniciativa que hemos apoyado, y 
(que apoyaremos en toda oportunidad. 
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Grupo Anarquista Portugues de 
Relaciones Internacionales 


A los grupos, federaciones y bibliotecas 
anarquistas de la República Argentina 
Salud y Evolución 
Un grupo de refugiados portugueses en 
ésta hemos ercído de gran necesidad la 
fundación del G. A. P. de R. J. y para 
los fines prácticos que ocasionen los mis- 

mos, 0s comunicamos lo siguiente: 

Viendo nosotros que como individuali- 
dades no podríamos hacer y extender una 
acción veritable y eficaz sobre las rela- 
ciones de Portugal al mundo exterior, nos 
decidimos a constituir este grupo para así 
estrechar las relaciones entre los compa- 
ñeros portugueses y lo demás que lo de- 
seen por mediación de la prensa de am- 
bos países y por la correspondencia direc- 
ta con todos aquellos que lo estimen con- 
voniente. MA GA 

El movimiento anarquista internaciona] 
carece de cohesión en las relaciones y de 
información para todos aquellos que se 
interesan por el movimiento revoluciona- 
rio exterior. . 

El movimiento portugués joven toda- 
vía (pues data la fundación de la Unión 
Anarquista Portuguesa del 14 de marzo 
de 1923) ha tomado tal impulso en la ma- 
sa trabajadora que es hoy día una poten- 
te organización que lleva a las concien- 
cias del pueblo el espíritu de revuelta y 
la educación - como medio práctico para 
la revolución, Para este fin se organizó 
una comisión de educación y ya ha sa- 
eado a la luz pública varias publicacio- 
nes de propaganda. 

Nosotros nos preparamos dar a conocer 
a la clase trabajadora internacional to- 
dos aquellos asuntos que tengan como fin 
la: orientación, táctica y movimiento in- 
ternacional y con especial del movimien- 
to campesino. 

Para los fines que nos proponemos de: 
seamos que todos los grupos, federaciones 
y bibliotecas nos informen o demanden 
información a la siguiente dirección: 


A 


Boniface Emiller 
Rue Tolbiac 180 bis—París XIII, France 
El grupo A. P. de R. J. 


A. ANARQUISTA (ACCION CONS- 
CIENTE) 


Mar del Plata 


Esta agrupación editó a la llegada del 
Príncipe de Gales en el país y en ocasión 
de atracar el crucero que lo trajo, en 
Mar del Plata un vigoroso y oportuno ma- 
nifiesto. poniondo de relieye la obra de 
pillaje y de monstruosa injusticia de la 
monarquía. inglesa, que fué repartido 
profusamente. en todo el país, y cuyo 
texto nos excusamos de traúscribir por su 
extensión. 

Bien por la Pa 


RR 


ACCION“ 


Editada por la Librería Internacional, 
14, Rue Petit, París (19e) ha llegado a 
nuestro poder el primer número de la rc- 
vista del epígrafe. Ls una nueva edición 
en castellano exclusivamente de la Re- 
vista Internacional Anarquista que apa: 
recía en tres idiomas. ; 

Bien presentada, con un selecto mato- 
rial de lectura en el orden doctrinario, con 
24 páginas de texto, no dudamos que ha 
de contar bien pronto con el apoyo deci- 
dido de los anarquistas en general, En 
verdad que el esfuerzo de sus editores lo 
merece, 

El sumario del primer número €s el si- 
guiente: 

1. Crisis o estabilización... Redacción. 


5) 


El problema del primer día de la 
revolución, P. Archinoff. 


3. Causas y consecuencias del fracaso de 
la revolución alemana, Hugo Trene. 

4. Poblemas económicos y sindicales de 
Rusia Soviética, A. Schapiro. 

5. Abd-el-Krim y Francia, Pierre Hamp. 

6. Genealogía del socialismo científico, 
J. Lazarte. 


7. Desconfía de la lógica, Han Riner. 

Revista de revistas, revista de libros, 
notas, Cte. xá 

En venta en la librería de EL LIBER: 
TARIO, a 25 centavos el ejemplar. 


ACLARACION 


““En un artículo publicado en *““La 
Protesta?? de Buenos Aires (múme- 
ro 5026), bajo la firma de M. Mar- 
tínez, se dice claramente que para 
editar “Tiempos Nuevos??, Carbó y 
otros sindicalistas estafan a la Libre- 
ría Internacional, 

No podemos dejar pasar sin protes- 
tar semejante afirmación. Ni Carbó 
ni otros tiene nada que ver en **Tiem- 
pos nuevos??. Este periódico es el ór- 
gano de los Federación de los grupos 
anarquistas de lengua española resi- 
dentes en Francia, bajo cuyo absoluto 
control se edita. 

Estos grupos hacen el periódico co- 
mo mejor les parece. El grupo inter- 
nacional se limita a prestarles su apo- 
yo moral y material com lo hace a 
camaradas y organizaciones de otros 
países. : 

De modo que podemos afirmar que 
nadie nos estafa, y que de común 
acuerdo, los camaradas componentes 
del grupo internacional, han decidido 
sostener un órgano y un movimiento 
tan dignos de interés, 


El grupo Internacional de edi. 
ciones anarquistas??. 


Dos palabras solamente queremos decir 
en cuanto se refiere a lo que hemos trans- 
cripto. Mucho podríamos hablar al res- 
pecto. Pero preferimos que sean los he- 
chos los que hablan y no nosotros. 

““La Protesta?”, camaradas del Grupo 
Internacional, jamás se ha desdicho de sus 
falsas afirmaciones. Nunca ha dicho: 
“nos hemos equivocado?”. Ella larga al 
azar las calumnias y las intrigas. Y, cuan- 
do los afectados, por razones de morali- 
dad demuestran lo contrario, protestan y 
claman por la verdad, el silencio más ab- 
soluto se hace en el diario. 

Dijo que Carbó era un garrapata, un 
vividor, un vendido a los políticos catala- 
nistas. Pues bien: aunque Carbó demues- 
tre con sus hechos todo lo contrario, aun- 
que cometiera la tontería de dirigirse al 
diario que un día fué de la colectividad, 
en demanda de justicia, “La Protestas” 
no diría””: *fnos hemos equivocado?” 
Si se le coloca en un aprieto, a lo sumo 
negará lo que afirmó, es decir; dirá que 
no ha dicho... 

Una cosa queremos destacar de vuestra 
aclaración. Decís que podéis afirmar que 
nadie os estafa. Con toda el alma os eree- 
mos. Por desgracia no podemos decir otro 
tanto los anarquistas de la Argentina. 
Aquí nos han estafado unos aventureros 
nuestros entusiasmos, nuestro dinero y una 
imprenta bien montada en la cual se edi- 
taba un diario anarquista. 

Constatamos con entera satisfacción que 
la semilla de los contramaestres no pros- 
pera en Francia. 


LA PRUEBA 


Conforme a los informes aportados en 
su oportunidad por nuestro delegado ca: 
marada Luis Di Filippo y publicados en 
EL LIBERTARIO, relacionados con la 
calumniosa especie hechada a rodar por 
“La Protesta?” y descubierto en el Con- 
greso de la A. I. T., publicamos el desmen- 
tido oficial de aquella institución: 

Hela aquí: 


“ACLARACION SOBRE EL SEGUMN- 
DO CONGRESO DE LA A. 1. T. — Di- 
versos periódicos de habla española, pu- 
blicaron sobre los resultados del examen 
del conflicto surgido en la Argentina a 
consecuencia de una nota aparecida en el 
servicio de la prensa de la A. 1. T. A fin 
de evitar mal entendidos, reproducimos el 
siguiente pasaje del protocolo del congre- 
so de Amsterdam, que refleja fielmente el 
asunto: 

A pedido de los camaradas Díaz y San- 
tillán, de la F, O. R. A., es invitado Di 
Filippo, de la Alianza Libertaria, que es- 
tá presente en el congreso como huésped, 
a log debates de la comisión nombrada 
sobre el conflicto de la Argentina. Inte- 
rrogado -sobre lo. que tiene que decir, Di 
Filippo declaró que sn organización le ha- 
bía comisionado para preguntar en mérito 


5 de Septiembre de 1925 





a qué pruebas había calificado de poli. 
cial a su organización el Bureau de la A, 
I. T. en su Servicio de la prensa. Se tra. 
taba de una noticia que se tomó en sy 
tiempo, de nuestro órgano hermano “La 
Protestá'”, El compañero Rocker explicó 
que en este caso no se trataba de ningu. 
na declaración del Bureau, lo cual se de. 
duce del simple hecho de no ir firmada, 
La composición del Servicio de la prensa, 
se hace en parte, en base a los informes 
enviados, en parte por fragmentos de 
nuestra prensa de los diversos países. De 


Fillippo se da por satisfecho con esa de. 


claración, mientras que los camaradas 
Santillán y Díaz declaran que su orga. 
nización asume” toda la responsabilidad 
por la publicación de la noticia en cues. 
tión, tomada de “*'La Protesta'?. 

Los demás puntos no han podido ser 
tratados, en consideración a la premura 
del tiempo y a la abundancia de mate. 
riales. 

EL SECRETARIADO, 


Berlín, Julio de 1925””, 


Reservamos para próximas ediciones los 
comentarios que nos sugiere ésto, así co- 
mo la canallesca campaña iniciada por 
““La Protesta”? contra la A. 1. de los Tra. 
bajadores, tan pronto como el Bureau hi. 
zo público oficialmente lo que todos co. 
nocíamos al través de los informes vera- 
ces remitidos a la A. L. A. por su dele- 
gado. 


LA VERDAD 


El corresponsal de ““La Antorcha”, en 
Rosario, comentando la falsedad de las 
informaciones que publica un diario local 
cuando' se refiere al movimiento Obrero, 
asegura en tono de reproche, que el en- 
cargado de esa sección ha sido militante 
de la Alianza en Tucumán. 

Como somos más amigos de la verdad 
que de Platón — para expresarnos según 
la célebre frase latina — debemos preve- 
nirle al compañero corresponsal que ese 
periodista mentiroso jamás militó en nin- 
guna d2 nuestras agrupaciones. Por el con- 
trario, durante su estada en Tueumán 
mantuvo vinculaciones con los camaradas 
de la Agrupación **Brazo y Cerebro”, de 
bien conocida filiación antorchista. Todo 
lo contrario, como se ve, 


IRRESPONSABILIDAD 


Los compañeros que sirven las diree- 
tivas del jefe de redacción de ““La Rebe- 
lión”? habrán leído la especie calumnio- 
sa refrendada por aquél, al pretender 
ofendernos con suponer a EL LIBERTA- 
RIO subvencionado por personas ajenas 
a los intereses del anarquismo. 

Si bien a nosotros no nos alcanzan las 
desgraciadas salidas de un despechado, 
en cambio nos resulta lastimoso que la 
impersonalidad de sus dirigidos permita 
el que esta clase de A sean dichas 
con su beneplácito. 

Desearíamos ver a los. sostenedores de 
ese periódico mal servido, alzar un poco 
la voz siquiera fuera para que nuestra 
opinión, ya arraigada de que hay some- 
timiento, se desvaneciera. 

Porque a la verdad nos resulta tristo 
que compañeros incapaces de semejantes 
actitudes, sirvan a un pobre iluso qne, 
obligado a vivir en el anonimato, apela a 
esos procedimientos para hacerse la ilu- 
sión de quí se le atiende. 


ADMINISTRATIVAS 


A. García (Bahía Blanca). — Envia- 
mos recibo por sus 15 pesos y talonario. 

T. Martín (Santa Fe). — Recibida pla 
nilla y 24 pesos. Fué el correspondiento 
recibo. 

Dante (Avellaneda). — En su oportu- 
nidad acusamos recibo de los 19 pesos. 

Gioyetti (Río Negro). — Recibimos $e 
pago. Fué recibo. 

Juan Navarra (Rosario). — Recibidos 
los 40 pesos por parte de suseriptores. 
Fué el recibo, también de los 36 ante- 
riores. 

Emilio Manca (Tandil). — Enviamo* 
en su oportunidad recibo por los 7 peso* 
de suseripciones. 

Jesús Suárez. — Enviamos recibo po" 
su pago. Irán paquetes todos los núme- 
ros a las localidades anotadas. 

Arturo A. (Caleofu). — La Admini* 
tración no recibe dinero sin acusar (0 
inmediato recibo. Vale decir que todo el 


.que haga pagos debe requerir de inme: 


diato el recibo de acuse. Así sucede Cn 
todas las cosas de la A. L. A. No debe 
extrañarse, pues, que por 1 peso le en 
viemos recibo. 

F. R. Núñez (Córdoba). — Fué recibo 
por su pago. 

3. García Pulido (Pergamino). — Reci- 
bidos sus 7 pesos por paquetes, le remi- 
timos el correspondiente recibo. 


ALOS SUSCRIPTORES 


Desde 'hace un buen tiempo som muy 
pocos los reclamos que se le hacen al 
C. Administrativo relacionados con la nor” 
mal remisión del periódico, 

Sin embargo, dudamos que se hay% 
podido normalizar completamente la ** 
pedición, por lo que demandamos a todos 
log suscriptores se sirvan avisarnos 
inmediato cuando no reciban el periódi: 
co, a fin de subsanar inconvenientes. Lo* 
reclamos deben ser hechos directamente 


al C. Administrativo, Ecuador 228. 








